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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX 

S u m a  an terior ............................. 30 .28"

I

D. Ju an  Blat, Presbítero  regente, P ru it. 
Tifi suscrito r de E l Pkssauissto Español,

¡lartido de A lieoza.....................................
D. Lino.Rodríguez, P resbítero  de Toro.. 
D. Santiago Sevillano, Párroco de San

Pedro, de Toro...........................................
D. Juan  Antonio B erian, su  señora doña 

Petra  Gómez de Berian y fam ilia, de
Toro...............................................................

B. Domingo Bragado, de Bustillo. . .
D. Pedro Legido, de id ................................
D. José Diez y  Delgado, Párroco de Re­

tuerta , rem ite  lo recogido en tre  sus
feligreses......................................................

D. Segundo M artin y familia; doña B rí­
gida M artin, hija del an te rio r; doña 
Jacoba M artin, herm ana; doña Felipa 
M artin, sobrina; doña Segunda M ar­
tin , tia; doña Maria Gim énez Alonso 
y  doña María Giménez González.

D. Guillerm o de las Cuevas, E nterrias. 
D. Antonio Alonso Espinosa, Gura pro • 

pió de Puera  de Villafranca. .
D. Antonio M artin, Salam anca. . . .
D. Plácido Fuertes , de id ............................
Doña Ana Kenel de Ocampo, de id .. .
Una piadosa de id ..........................................
D. Lorenzo Iñiguez, L orbes.......................
D. Bartolomé Istu riz , P resbítero , P am ­

plona..............................................................
Doña Maria Colomo, M orella.....................
D. Antonio Granados, C iudad-Rodrigo, 

su esposa, hija y nietos, católicos,
apostólicos, rom anos..............................

D. Pedro Sánchez M artin , V alvcrdede
M érida...........................................................

D. José Palom ar, Párroco de Castejon
de Valdejaiia...............................................

D. Joaquín Tobar, de id ..............................
D. Bartulóm e O rquin, de id ......................
Doña Ana Jim énez, do id ...........................
Doña Ana Cardona, do id ..........................
Un suscrito r de El Pknsamiksto Español,

Segovia..........................................................
D. Antouino Prieto, de id .........................
D. José Gomis, que  llora el cautiverio  

de su  am antisim o Pouiííice Pío IX. . 
D. Vicente Pastor, Presbítero , que ora 

sin cesar por el prisionero del Vati­
cano ...............................................................

D. Cayetano B ernabeu. ¡Viva Pió IX! . 
D. José Jorro , sem inarista  en tusiasta  de

Pío IX............................................................
Doña M ercedesB einabeu, cató lica,apos­

tólica, rom ana. . . . . .
D nam on P edraza , carlista, . , .
D. Clem ente Serrano, Segorbe, recogido 

de varios católicos pobres do aquella
ciudad ...........................................................

D. Sa ustiano Albizu, P resbítero , y su
familia, Azcona, N avarra .......................

D. Guillerm o Peiró, Nuévalos. .
D. Tomás Gómez, m aestro de in stru c ­

ción prim aria de id ...............................
D. Ignacio Zazo, C ura párroco de id . 
D. Tomás Pardo do A ndrade, P resb íte­

ro, su scrito r de El Pensasiiento Espa­
ñol, y su  familia , partido  del Ferrol. 

D. Vicente Pardo de A ndrade, Santa 
Maria la Mayor del Real en  id ., por
si y su fam ilia...........................................

D. Lucio Fernandez y  su esposa doña 
Faustina Alonso, Riolobos. .

Sus hijos D. Sa turnino y D. Benedicto
Fernandez....................................................

Su n ieta doña Isabel Fernandez. . .
D. José Cambaros , m edico con sus h i­

jos doña Manuela, doña María y  doña
Clotilde de id ...........................................

Doña Maria P o rtillo , sirv ienta  del a n ­
te rio r .............................................................

D. Leandro Rodríguez, Presbítero  de id. 
Doña Feliciana Ramos de id. . . .
Doña Tomasa B enavente, da id. . .
Un Sacerdote am ante hijo da Pío IX. . 
Varios feligreses de dicho pueblo de

Riolobos.......................................................
Sor. Pilar Angulo, Ciudad Rodrigo. . 
D. A. B ., Presbítero de id .........................
D. J. n . ,  id ., id ...........................................
D. M. R., entusiasta del Papa infalible, 

del Papa Rey, Santibañez de la Peña
(segunda vez)..............................................

D. Pedro Alcalde, de i d .........................
Doña Maria Sim al, de id .............................
Doña Felipa Róscales, de id . . . .
D o ñ a  Fernanda Diez, de id. . . .
D. Juan  Cajigal, de id .................................
D. Mariano Diez, de id ................................
D. Antonio E scu d ero , en tusiasta  del 

Papa infalible, del Papa-R ey, ecóno­
mo de Villafria..........................................

D. José A ndreu y Villar, católico, apos­
tólico, rom ano, San Feliú de Guixols. 

D. Francisco de Asís F e rrar, id. id. 
Doña Rosa Ferrer y A rxer, id. id. . .
Doña Cérmen F errer y A rxer, id . id. .
D. José Roqué, id. id ...................................
Un entusiasta  servidor de Pió IX. . .
Aoiz, un católico al Sum o Pontífice.
P . F ., coad ju tor.............................................
Doña Dolores Sainz Pardo de Q uintero,

Medina del Campo....................................
D. José Maria Borrego, Conil....................
Dos esposos que qu ieren  m as que  á su 

vida á su  Padre el Papa Pió IX. . .
Unas Señoras que son ard ien tes cató­

licas...............................................................
Gregoria Villaba, C orvienta......................
El pueblo de Dolores, Liebana. . . .
El párroco y pueblo de Amezo, en id. 
El Párrrco  y  pueblo de Luriezo, en id. 
El Párroco y  pueblo de Tam a, en id . . 
El párroco y  feligreses todos del pueblo

de Isa r ...........................................................
D. B runo Ca.sas, canónigo lectoral de la 

Sonta Iglesia catedral de H uesca.. . 
D. Bi-.nvenido M artínez y fam ilia, de

id o m .............................................................
D. Mariano Carao, farm acéutico, de id. 
D. Serafln Casas, catedrático  del In sti­

tu to , de id ...................................................

10

30
30

3 0

200
20
20

136

16
16

40
100
100

30
10

4

100
20

30

32

10
2
2
2
2

20
12

10

10
4

40

20
20

10
110

.30

30

14

4

20

1
10

1
1

10

27-50
8

10
6

20

20
(
2
2

10
4

20
6

10
40

20

16
3

34-60
20
32
16

168

30

100
30

52

Total. . . 5 2 . 4 6 8

C Ó R T E S .

SE !V 4D O .
E xtracto  de la  sesión celebrada el dia  3 de Junio  

de 1871.
rHESlDBNCIA DEL EXC3I0. SR . D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres raénos c u a r to , se leyó y  aprobó 
el acta de la an te rio r.

Después de conceder.se licencia á u n  sonador para 
ausen tarse  de esta có rte , se anunció  por el p resi­
dente que ya se habia com pletado el num ero da las 
que se podían conceder.

50 leyó una proposición del Sr. Montejo para que 
la comisión de presupuestos pueda ir  p reparando sus 
trabajos, pidiendo para ello al Congreso los an tece ­
dentes necesario.s, y teniendo á la vista los sup le­
m entos al Diario de las Sesiones dol Congreso en 
que se publicaron los presupue.stos, la cual fue apo­
yada por su  au to r, y el Senado la tomó en conside­
ración , y fué aprobada por unan im idad .

Se procedió al sorteo de los senadores por las pro­
vincias que  faltaban.

El Sr. GIL VIRSEDA pidió que se form ara una  lis­
ta de senadores con sus condiciones de  calidad.

El Sr. HIDALGO hizo ta m ism a petición y  anunció  
u na  pregunta al Gobierno.

El Sr. MONTEJO pidió que rem itiese el m inistro  
de Hacienda el expediente de los pinares de Bal- 
sain.

C ontinuando la discusión del reglam ento.
El Sr. MONTEJO hizo uso de la palabra en contra 

del voto particu la r del Sr. Colmeiro sobre el a r tic u ­
lo 125 que tra ta  de la reform a de la Constitución. El 
dictám en de la comisión exije la autorización de la 
m ayoría de las secciones para que puedan leerse las 
proposiciones de reform a; el voto p a rticu lar del s e ­
ñor Colmeiro propone que baste para ello la au to ri­
zación de una sola de las secciones.

C onsum iendo el segundo tu rn o  en  pró del voto, 
dijo el

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Señores: en  este 
grave, solem ne y altísim o debate que ha suscitado 
el voto particu la r de m i antiguo amigo el Sr. Col­
m eiro, parecerá una tem eridad, y  lo es real y  v e r­
daderam ente, que yo, poco acostum brado á esto gé­
nero de lides, baga uso de la palabra. No tengo el 
hábito de liablar en público , y los hábitos c ie rta ­
m ente no se adquieren  con facilidad en edad algo 
avanzada, en la edad .senatorial; nosotros somos ya 
un  poco viejos, y lo soy algo m ás que  m uchos de 
m is ilustres com pañeros, y  c ie rtam en ta  no conozco 
escuela de viejos más que en el teatro. M uéveme, sin  
em bargo, á hacer uso de la palabra el cum plim iento  
de un deber, el cum plim iento  del deber de p ro testar 
en mi nom bre y en el de m is com pañeros y corre li­
gionarios, con tra  las novedades y m odificaciones que 
q iiereis in tro d u c ir en el reglam ento.

No vengo, señores, á levan tar tem pestades; mi 
voz no es poderosa para ello; m as aunque  lo fuera, 
rae contendría el respeto quo debo á la Cám ara, el 
respeto quo debo al señor presideiuo, cuya dei'-. -.» 
cía ¡>aíá oou UU30H0S soy et prim ero en rei onocer. 
Nosotros hemos dado, me parece, pruebas de m ode­
ración, de calm a, do dignidad en los debates que 
aquí se lian sostenido, á una a ltu ra  q u e  so ha ivoo- 
nocido en la Camara y fuera de ella , y que á mis 
com pañeros les honra real y  verdaderanieiile .

51 yo tra ta ra  de levan tar tem pestades, aprovecha­
rla  una alusión que nos hizo ay er el señor m iiii-tro 
de Estado; y siento m uchísim o que  no so halle aqui 
presente S. S.

Ayer el Sr. Martes, dirigiéndose á nosotros, d iri­
giéndose á mí personalm ente, con el brazo ex tend i­
do y el índice señalándom e expresiva, inequívoca y 
francam ente, dijo que iio.sotros queríam os d iscu tir 
de m ala fé la reform a de la C onstitución. Yo d iría  ai 
señor m inistro  de Estado, en p rim er lu g ar, que nos­
otros ni de buena ni de m ala fé querem os d iscu tir la 
reform a de la Constitución, porque creem os que  es 
esta irreform able; nosotros no tratam os de enm en ­
darla , porque la creem os incorregib le; nosotros con 
toda legalidad, con todo respeto, con m uchísim o re s ­
peto, como decia el Alcalde de Zalam ea, querem os 
d estru irla , querem os pu lverizarla , querem os an iq u i­
la rla , querem os que no quede de ella ni un  solo á to ­
mo; eso es lo que en pun to  á reform as querem os. 
Pero lo querem os de buena fé, nos presentam os con 
la visera levantada, con la cara descub ierta , m irá n ­
doos frente á frente y  desplegando al aire  nuestra  
bandera , procediendo no solo con b uega  fé, sino con 
nobleza, con lealtad, con toda sinceridad y  quizá, 
quizá al m anifestároslo, con excesiva candidez. Q ue­
rem os que desaparezca esta Constitución, querem os 
el reem plazo de esta C onstitución por otras leyes, y 
lo querem os en nom bre de la razón qno la declara 
absurda, en  nom bre de la au to rid ad ......

El señor PRESIDENTE: Señor senador; V. S. me 
ha hecho la ju stic ia  de reconocer que  be sido todo 
lo tolerante que debía ser; pero mi tolerancia cor­
respondía á la m anera digna y m esurada con que los 
com pañeros de V. S. han usado de la palabra; mas 
cuando un  señor senador hablando de la  Constitu­
ción de 1869, que es la vigente, la q u e  todos ten e ­
mos el deber de obedecer y aca ta r, dice sin derecho 
á ello, porque no creo que nadie tenga derecho en 
este sitio para  decir que la Constitución quo á todos 
nos rige, es una Constitución absu rda, en  ese caso 
como S. S. conoce, la tolerancia tiene que  ceder ante 
el deber del presidente.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Señor p residen te, 
agradezco la advertencia que me hace V. S.; pero la 
opinión que acabo de em itir es mia y no com pro­
meto absolutam ente, en mi concepto, al decoro y 
dignidad de este cuerpo. Si parece fuerte  la palabra, 
d iré  que esa opinión es la que  mi razón concibe.

Dire m ás, nosotros querem os la su s titu ció n  de 
esta C onstitución, apoyados en una  au to ridad  que 
es infalible y que conoce el Senado, porque  esa a u ­
toridad iafalible ba condenado gran parte  de los 
principios que se asien tan  en esa Constitución. Q ue­
remos tam bién que desaparezca , fundados en la 
autoridad m ism a del Gobierno El Gobierno ha in ­
fringido la m ayor pa rte  de los a rtícu los de la C onsti­
tución , y  cuando los ha infringido el Gobierno, que 
supongo tiene como tengo yo la m ás com pleta buena 
fé, desde luego da á en tecd er que la c r je  inobserva- 
b 'e , que la cree incom patible con lo» buenos princi­
pios de gobierno. Vean, pues los señoras senadores, 
y vea el señor m inistro  de Estado si yo tenia razón 
para quejarm e de que S. S. nos argum entase  d i­
ciendo que con m ala fé ó con no buena fé, q u ería ­
mos reform ar la Constitución Ya ho dicho que  no 
hay e x ic titu d  en eso, y  que  ni con buena ni con 
mala fé deseamos reform ar lo que querem os d estru ir

En esta cuestión nosotros no tenem as ningún in ­
terés personal, ningún in terés inm ediato , ningún 
in terés de actualidad, del dia. Somos m uy pocos, 
ra r i nantes in  gurgite  vasto, pobres náufragos esca­
pados como por m ilagro del huracán  de la influen­
cia m oral, somos unos cuan tos senadores que veni­
mos á perdernos en el Océano inm enso de la m ayo­
ría . De consiguiente, no ya  en cu a tro  secciones, ni

en  dos, ni siqu iera  en una  sola podemos asp irar é 
ten e r m ayoría.

Pero, señores, hay  otra cosa mas a lta  que nuestro  
propio interés. Tenemos que a tender á  considera­
ciones de un érden  superio r; tenem os el in te rés del 
Senado, porque a él portecem os con honra nu estra ; 
tenem os el in te rés do vuestra  consecuencia política, 
y tenem os sobre todo, y m uy principal y encaroci- 
dam ento , el in terés de la justic ia .

«El in terés del Senado.» Señores, en tre  vosotros 
hay  m uchos quo han tenido la honra de pertene­
cer al antiguo Senado; al Senado vitalicio; al Senado 
de la Constitución de 1843' Tqd«* vosotros conocéis 
perfectam ente la e s tru c tu ra  de aquel alto Cuerpo, 
su econom ía, su  organismo; sabéis lo q u e  rep resen ­
taba, sabéis los vicios de que adolecía. Aquel Sena­
do, señores, era vitalicio, era inam ovible, era un 
edificio que se quiso hacer indestruc tib le, pero fun­
dado sobre la movediza arena del régim en parlam en­
tario; era m ucho Senado para tan  poco gobierno. 
Para obviar este inconveniente enorm e, para ev ita r 
este constante peligro y corregir este defecto ir re ­
m ediable, se inven taron  las hornadas de senadores-, 
y de cam bio en  cam bio, de gobierno en gobierno y  
de variación en variación, y de exigencia en exi­
gencia , in ioisteríal ó de situación política , fué 
agrandando, y se podia ca lcu lar m atem áticam ente 
el tiem po en el cual este edificio m aterial que nos 
cobija no bastarla  para con tener el núm ero de sena­
dores que necesitaban ciertos gobierno.» para ten er 
m ayoría. La revolución que llam áis legal, la revolu­
ción pacífica so estrelló en sus veleidades co n stitu ­
cionales contra esa inam ovilidad, y la revolución 
destruyó con las arm as el Senado, como lo destruyó 
todo.

La revolución triun fan te , huyendo de ese peligro 
ha sustitu ido  al Senado vitalicio , al Senado inam o­
vible, al senado perpótiio, por decirlo a,»!, fundado 
en la tradición , ó que q uería  fundarse en las a risto ­
cracias y  perpetuarse  indefin idam ente como la coro­
na de cuya voluntad recibía la v id a , le sustituyó , 
repito , con un Senado e lectivo , con un Senado re ­
flejo de la opinión pública, con un  Senado recep ­
táculo de esas corrien tes, que  tienen en efecto gran 
fuerza en el m undo, en la atm ósfera política, y  que 
según vuestra  doc trina, no la nu estra , son las sobe­
ranas. La opinión, decis vosotros , es la reina del 
m undo; pues bien habéis creado ese Senado que d e ­
be ser el trono de esa re in a , el receptáculo de esas 
corrientes electivas: un  Senado que acepta todo lo 
que hay en U atm ósfera, quo recoge todas las opi­
niones influyent-’s y de esperanza para lo fu turo . 
¿V qué habsis hecho? Esto que es vuestra doctrina 
con.stitucional, lo baheis destru ido  con el código de 
procedim ientos Y no os esta la prim era vez quo los 
códigos de procediraieiilo,s destruyen  la ley fu n d a­
m ental. Vosotros con el reglam ento, código de pro­
cedim iento constitucional para el Senado, destruís 
la ley fuarkiraental, fundam ental no de otra cosa que 
de vuestros e n  ores; la destru ís haciendo del Senado 
electivo, del Senado reflejo de la opinión pública, 
un Senado que petrifica, que fosiliza el e rro r; v in - 
culai- anuí -ui'Slra m ayoría perpetuam ente  y esto 
no puede ser: el Senado vitalicio fué destru ido  r-* 
la revolución , fuó por la fuerza ; no
se necesita se r gran profeta para adiv inar que 
vuestro S en ad o , el Senado á que tengo la honra 
de p e r te n e c e r , perecerá del m ismo modo que 
pereció el Senado inam ovible, el Senado vitalicio. 
Perecerá, sí, porque no le habéis dado modo de 
reform arse; porque no hacéis que con sus propios 
m edios y sin salirse de su  propia naturaleza pueda 
ser reflejo de o tra política m ónos desacertada que la 
vuestra; porque le hacéis contradictorio  con el prin - 
cipio constitucional que le dá el sor. lié  aquí cómo 
nosotros, apoyando el voto p a rticu lar del Sr. Col­
m eiro y  oponiéndonos de consiguiente al a rt. 123 
del proyecto de reglam ento, defendemos la libertad 
política, que es hoy nuestro  único broquel; defen­
demos la estabilidad del Senado, que es la a rena en 
que venim os á luchar legalm ente; defendemos por 
lo tanto su  decoro y dignidad, y  ponem os en  arm o­
nía el código de procedim ientos con el código fun­
dam ental.

En segundo lugar, nos oponemos á la reform a que 
in tentáis hacer, ó al a rtícu lo  que queréis establecer 
en el reglam ento, con tra  la C onstitución, en nom bre 
de vuestra consecuencia política. E xtrañareis quizá 
que nos tom em os tanto  in terés por vuestra  conse­
cuencia y lo tenem os con sinceridad , con toda v e r­
dad. Nosotros al d iscu tir procurarem os d iscu tir con 
lógica; nosotros presentam os paladinam ente n u es­
tros principio* y deducim os de  ellos rectam ente  la» 
consecuencias, y no nos asustan , no pos a rred ran  
las consecuencias, somos de aquellos que se com ­
placen en llevarlas al últim o .extrem o; vosotros por 
el contrario  sentáis las prem isas y negáis las conse­
cuencias, 08 deteneis en la m itad del camino de la 
lógica y no nos conviene á nosotros d iscu tir con 
gente ilógica, con gente que no guarda las reglas de 
la dialéctica . Nosotros á los .Ylcides no les tenemos 
miedo; quienes realm ente nos asustan  para el com­
bate, como les sucedía á los héroes de ta fábula, son 
los Proteos, estos que un dia se m anifiestan en la 
C onstitución radicales y otro dia se ostentan en el 
reglam ento conservadores. O lo uno ó lo otro; ó con­
servadores ó radicales, á nosotros lo m ismo nos dá, 
tan enemigos somos de lo.» radicales como de los 
conservadores de la revolución, absolutam ente lo 
mismo. Querem os que seáis lógicos; querem os que 
seáis una cosa ú  otra; querem os que habiendo to ­
mado la forma de leones en  las Córtes C onstituyen­
tes, no os presentéis ahora cuando os vamos á agar­
ra r con la forma de anguilas que se deslizan de 
nuestras m anos; querem os, pues, que seáis conse­
cuentes, y  en ello tenem os el in terés que os acabo 
de confesar In terés de equidad en las condiciones 
del combate-

Como ayer indicaba mi amigo el Sr. Colmeiro, y 
como ha insinuado tam bién el Sr Montejo y Roble­
do en la sesión de este dia, hay dos escuelas en pun­
to á reform as constituciones: la escuela inglesa y la 
escuela que podemos llam ar fran cesa , aunque re a l­
m ente tam bién  es n uestra .

En Ing laterra , señores, se dice que el P a rlam en ­
to o rdinario , pues allí no se conoce otro, lo puede 
todo ménos hacer do un hom bre una m ujer, es de­
cir, que  puede todo m énos lo imposible. Puede re ­
form arse ulli 1.. Constitución, y por eso y por el re s ­
peto q.ie allí .so guarda á la tradición, quizá por eso, 
no ma atrevo á afirm arlo absolutam ente, porque 
hay otras causas, y  i n t:e  ellas la de  estar basada la 
ley en las costum br. s ; por eso ó por todo eso, la 
Consiiiui'.ioii en In.glaterra, ni se reform a, ni se va­
ría , ni se d estruye  La escuela francesa, por lo con­
tran o , dice que p.'jr.i reform ar la Constitución es 
pre.Mso llam ar Córtes C onstituyen tes, que se nece­
sita apelar á Corles especiales convocadas ad  hec, 
para esto objeto. Y señores , ¿qué os he. de decir 
acerca de esto? ¿Qué resultados producen estas pre­
cauciones tom adas con tra  la versatilidad constitu- 
cionai? Las C onstituciones en Francia viven ce qu i 
viven t les roses, l' espace d ‘ u n m a tin ,  y  en España, 
por no aplicar versos franceses á una cosa española, 
d iré  que las C onstituciones son como el heno, á la

I m añana verde, seco d la tarde. Aún podia añad ir 
;oh ciego desvario! siguiendo al poeta, pero rae p a - 

: rece que  basta de poesía para el Senado.
H ay, pues, estas dos escuelas; vosotros en la Cons­

titución  os inclináis al parecer á la escuela inglesa, 
al paso que en el reglam ento os decidís por la fran- 
ceea, de modo que habéis hecho de arabos sistem as 
\ina confusa m ezcla, de am bas escuelas una esfinge, 
cuyos enigm as ni la inflexibilidad de los núm eros 
á que se referia hace pocos m om entos el Sr. Monte- 
jó y Robledo, puede descifrar; os habéis m etido en 
un  laberin to  para sa lir del cual no os bastan todos 
los hilos de la sab iduría  progresista.

Nosotros venim os á p ro testar contra esta reform a 
principalm ente  en nom bre de u n  derecho m ás alto, 
que es el de la ju stic ia . Vosotros decíais ayer que de 
la discusión brota la luz. El señor m inistro  de Es­
tado, á quien  rae alegro m ucho ver ya en su  p u es­
to, confirm aba este aforismo diciéndonos ayer «que 
la verdad gana siem pre al se r com batida, que solo 
el e rro r puede tem er la discusión.» Consecuentes 
con este principio, vosotros lo discutis todo, d iscu ­
tís la m oral, d iscutís la disciplina eclesiástica, d is­
cu tis  tas leyes fundam entales de la Iglesia, discutís 
el alm a esp iritua l, d iscu tís á Dios. (Rumores.) No 
cabe duda; se ha discutido á Dios, no os riáis, no me 
in terrum páis con vuestros m urm ullos, porque d es­
graciadam ente eso es una verdad  que ha lastim ado 
en lo m ás ín tim o, en lo m ás vivo al corazón espa­
ñol. Se ha d iscutido  á Dios, pero inconsecueates con 
vuestros m ismos principios, vosotros que d iscutis á 
Dios, que d iscutis el alm a racional, el alm a espiri­
tual, que d iscutis la m oral y las leyes fundam enta­
les de la Iglesia, no queréis que se discuta vuestra 
obra, vuestra  obra h u m ana , no queréis que se dis­
c u ta  el hombre. ¿Queréis saber los resultados que 
trae esta aberración , esta inconsecuencia? Pues los 
voy á exponer brevisim am ente.

Volvamos u n  poco la vista a trás; contem plem os 
lo que  hace un  año era París. En París hace un  año 
se celebraban conferencias públicas, habia c lubs en 
todas las calles; en esas conferencias p ú b licas, en 
esos c lubs de Parió, habia adoptado ei Gobierno dos 
m edidas de precaución: los gendarm es á la puerta  
y la policía d e n tro ; allí se negaba la d iv in idad de 
N uestro Señor Jesucristo , y  los gendarm es se enco­
gían de hom bros y la policía roncaba; allí se negaba 
et alm a esp iritua l, se llegó á p resen tar la tesis de sí 
una locomotora tenia ó no alm a; eso se d iscutió , eso 
se ha sostenido no solo en los c lubs, sino en la un i­
versidad, que no era  posible afirm ar que una loco­
m otora no tuviese alm a, como la tiene el hom bre; 
ó lo que es igual, que el alm a posible de la locomo­
tora y  el alm a racional son por el estilo , idén ti­
cas, un efecto del organism o perfecciooado. La po­
licía contestaba para sus aden tros: ¿^uid  otí nos? ó 
si no lo decia en latín dorm ía en  francés. Se negaba 
la propiedad, se negaba la fam ilia , se negaban otras 
verdades fundam entales, otros p rin c ip io s, aquellos 
sin  'os cuales no es posible la existencia de la socie- 
dail, y lifpolicía  no hacia caso. Paro como de la ne­
gación suprem a, de la neo»"'—- r>ion, nacen todas
¡as iiee»'’'    negado una  vo» i« ijuo es la
verdad m ism a, la verdad por esencia, no hay verdad 
en el m undo, do negación en  negación se llegaba á 
negar al César, se llegaba á in sin u ar algo co n tra  el 
Gobierno, y  entonces la policía abria los ojos, so 
movía solícita y echaba m ano á los pertu rbadores 
d c ió id e n  público. Nada le im portaba á aquel Go­
bierno que se negase la religión, pero lo im portaba 
todo si se negaba al em perador, si se negaba al Go­
bierno. ¿Y qué ha resultado de esta trem en d a , de 
esta horrib le contradicción , de esta  indiferencia há­
cia lo eterno , en  con traste  con el celo por lo tem ­
poral?

Resultó en p rim er lugar la falta de creencias y el 
ódio al Gobierno, y de arabas causas la derro ta  de 
Sedan; resultó  ta ignominia y la paz vergonzosa que 
Francia ba tenido que su scrib ir, y  ha resultado, por 
últim o, esa cosa que os espanta y  que realm ente nos 
horroriza á todos; la Commune. ¿Y por qué Sedan, 
y la  paz y la Commune han venido de eso? ¿Por qué 
todas esas vergüenzas y  todos esos horrores proce - 
den de esa contradicción? Porque, señores, se a tien­
de m ucho á lo que es pasajero , se atiende m ucho á 
las obras de los hom bres, se atiende m ucho á lo que 
im porta algo, m ás no todo, para el órden social, y 
se desprecia, se m ira con indiferencia , se ra ira 'con  
desden lo que á todos im p o rta , lo que es el funda­
m ento de toda sociedad, de todo Gobierno, aquello 
sin lo cual no podemos subsis tir ni ser gobierno, ni 
vosotros, ni nosotros, ni nadie.

Vosotros en el Reglam ento no habéis puesto un 
sólo articulo  que garantice la inviolabilidad de la 
Iglesia, la inviolabilidad¡de la Religión que profesa la 
nación española, y  vosotros os rodeáis de esos gen­
darm es que estaban á la p uerta  de los clubs y de 
las conferencias publicas de París, m eteis dentro  esa 
policía con el reglam ento por defender al hom bre; 
para defender lo d iscu tib le, y  vuestro reglam ento 
no tiene una palabra de defensa para Dios.

Nosotros, señores, en el lenguaje político do estos 
dias, que varia con tan ta  frecuencia, hemos acep ta­
do dos frases, dos palabras: «lo d iscu tib le, lo indis 
entib ie,»  palabras de p u ra  convención, do m ons­
truoso contrasentido , de las cuales resu lta  que  lo 
d iscutible es todo, p recisam ente  todo aquello que 
no se puede d iscu tir, é  indiscutib le aquello sobre 
lo cual nos creíam os constitucionalm ente au toriza­
dos á sostener discusión.

Esta confusión de  lenguaje ba precedido á esas 
grandes catástrofes.

Ha venido, pues, de estas aberraciones, de estas 
contradicciones, de estas confusiones de principios, 
la Commune-, ha venido el socialism o, ha venido el 
desbordam iento del m al. ¿Y qué , señores, proce­
diendo de la misma m anera, siguiendo el mismo ca- 
míQo, quorois que  no venga aqu í lo que ha llegado 
á otra parte?  Aqui vendrá , aquí llegará lo que á vos­
otros y á nosotros nos espanta , y vendrá a tra ido  por 
vosotros; vendrá  porque vosotros le allanaís el ca­
mino y le abrís el paso; vendrá  por nuestras co n tra ­
dicciones; vendrá  por esta om isión en la defensa de 
la verdad dogm ática, vendrá  por esto a rticu lo  del 
reglam ento que queráis establecer, para im pedir la 
reform a de lo que nosotros juzgam os erróneo y la 
C onstitución no lo repu ta  dogm ático.

Señores: nosotros profesamos principios m uy d is­
tintos; nosotros nos declaram os incom petentes para 
resolver en m aterias de religión; nos declaram os in­
com petentes para decid ir acerca  de la moral y acer­
ca de lo que atañe á la Iglesia: nosotros llam am os 
indiscutib le aquello  q u e  la Iglesia nos enseña como 
verdad; aquello que la Iglesia nos predica como dog­
m a, aquello que la Iglesia reconoce como doctrina 
inconcusa; y  den tro  de vuestros p rincip ios, dentro  
de vuestras ideas, aceptando la Con.stitucion que 
habéis tenido á bien  darnos, creem os que puede 
d iscu tirse  todo, ménos aquello que no r s d e  nuestra  
com petencia. Pues b ien ; m ientras vosotros no acep­
téis este principio; m ien tras vosotros no os reconoz­
cáis incom petentes para d iscu tir  lo que Dios ha re­
servado á su  Iglesia, no leneis derecho ninguno á 
señalar lim ites, á fijar ba rre ras á la discusión. Des­
de el m om ento en que no respetáis lo que real y

verdaderam ente  es in d iscu tib le , todo debe d iscu tir­
se; nada hum ano puede ser inviolable cuando se 
prescinde de la inviolabilidad de lo divino. Si vos­
otros aceptáis este  princip io , que es el principio c a ­
tólico, que es el p rincip io  salvador de la sociedad, 
entonces discutirem os el más ó el m énos de vuestra» 
obras constitucionales, de las garantías reg lam en ta­
rias que traíais de p resen tar en  su  defensa; hasta 
en tonces, no.

El señor m in istro  de ESTADO: El Sr. N avarro VI- 
lloslada ba dicho que ni él ni sus amigos qu ieren  
reform ar la C onstitución, porque la consideran ir r e ­
form able é incorregible; añaúiendo después, con 
m uchísim o respeto, que q uería  destru irla  y  an iq u i­
larla  para que no quedase de ella ni un  átom o si­
qu iera .

En bofa buena, la voluntad es lib re , y  reconozco 
la lib re  voluntad  de S. S .; pero rae a trevo  á p regun­
tarle  cuál es el procedim iento de que piensan valer­
se S. S. y sus amigos para lograr su objeto.

H ablar del procedim iento de la razón es excusa­
do, cuando estos señores tienen declarado que es un  
absurdo la razón hum ana. ¿Pensáis acu d ir á la 
fuerza? Entónces ¿á que  estáis sentados en esos 
bancos? Y'a estam os apercibidos para  el caso.

Pierden el tiem po los que d iscu ten  á Dios, pues 
Dios vive sin  necesidad de dem ostraciones hum a­
nas: asi que no ha perdido nada porque algunos ha­
yan malgastado su  tiem po exam inándole ó negándo­
le. Si como dice S S. las catástrofe.» que han sobre­
venido á la F rancia son hijas legitim as de esas teo­
rías de los filósofos franceses, no se com prende có­
mo eso ha tenido lugar, puesto que han sido tom a­
das de .Ylemania, donde han tenido su  origen, y 
precisam ente los alem anes son los que han vencido. 
¿Cómo, pues, lo que  en Francia ba tenido lugar se 
ha de deber á  sus doctrinas? Yo podría referir, á 
propósito de esto, un cuento si el Senado lo p e rm i­
tiese. ('Karios señores Senadores: Sí, si.) Pues bien: 
lo referiré .

Arrodillóse un  dia un  pen iten te  ante el tribunal 
de la penitencia; tenia el vicio del juego; habia ju ­
gado en Viernes Santo y perdido; contó al confesor 
su  cu ita ; y este , que e ra  por lo visto de la m ism a 
escuela que el Sr. Villoslada, le dijo: ¡Qué habia de 
sucederte, cuitado, si jugaste  en dia de Viernes San­
to! Quedóse un tanto  a tribulado el pen iten te , pero 
de improviso le replicó: Dígame Vd., p ad re , ¿el qua 
m o p n ó  estaba en páscua?  Esto es lo quo hay que 
decir á S. S. respecto á la peregrina explicación del 
desastre de Sedan?

Respecto á  la cuestión reglam entaria, se equivoca 
g randem ente S. S. si piensa que nosotros querem os 
poner fuera del alcance del poder de las Córtes los 
a rtículos de la Constitución.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Me levanto á dar 
gracias al señor m inistro  de Estado por las benévo­
las esplicaciones que rae ha dado acerca de la a lu ­
sión que creí equivocadam ente dirigida á mi por su 
señoría. Cum plido este deber de cortesía, nada te n ­
dría  que añañin  ̂ -i— .. . luiu^iTo
do Fstado, pa rle  de lu cual he oído con gusto. Pero 
me lia  dirigido una in terpelación grave, á la que 
yo iba á con testar en el acto, que yo creí que m e ­
recía contestación perentoria , y quo he reservado 
obedeciendo á las indicaciones de S. S. para esto 
m om ento

Me ha preguntado S. S. qué  clase de  p rocedi­
m ientos Íbamos ó em plear nosotros para  su s titu ir  á 
esta C onstitución con otra ley , si los legales ó tos 
revolucionarios. Yo tengo que decir te rm in an te ­
m ente á S. S. que  por nuestra  parte  no podemos 
em plear más que los medios legales. Yo lo habia 
d icho ya term inantem ente , y  siento m ucho no ha­
ber sido entendido por el señor m inistro  de Estado, 
ó tal vez que  no rae oyera S. S.

He dicho que legsilmente queríam os reform ar, 
su s titu ir , ó m ejor dicbo, d estru ir esta Constitución, 
pues ha llegado el m om ento de expresarnos con toda 
c laridad. Nosotros no apelam os á la fuerza, no es 
esta nuestra  incum bencia; no es esta la m isión de 
los que v ienen á este  sitio: para apelar á la fuerza 
tendríam os que re cu rr ir  al ejem plo de SS. SS., que 
no pudiendo vencer por la discusión, han recurrido  
á ese otro m edio.

Ha dicho tam bién S. S. que Dios no ha perdido 
nada con la Commune de  París. Es claro, después 
de la licencia, del desenfreno y d e  los horrores de 
Paris, después de las precauciones tom adas para que 
no se discutiese el gobierno en  las conferencias pú ­
blicas y los c lubs. Dios ha continuado en  el cielo; 
qu ien  está en el d e stie rro , qu ien  ba estado en  Ale­
m ania y  ahora está en Ing laterra ; y qu iera  Dios que 
sea para nunca volver al trono de F rancia , es el 
em perador, es lo indiscutib le .— Vea S. S. cómo el no 
d iscu tir , cómo el poner veto á la discusión de c ie r­
tas cosas y de c iertas p e rso n as, no las garantiza, no 
las p reserva, no es suficiente coraza para que no 
caigan heridas de m u erte .

El señor m inistro  de Estado ba pedido licencia al 
Senado, que benévolam ente se le ha concedido, para 
contarnos un  cuento  E l'cuento  no sé c ie rtam en te  á 
qué ha venido al caso, yo no lo he poJido  com pren­
d e r , quizá por mi falta de inteligencia; pero he visto 
con pesar que con su cuento  ha hecho salir de aqui 
á  u n  venerable Prelado, al único que en el dia de 
boy se hallaba en la Cámara. No quiero contar {El 
señor Obispo de 9sm a  pide la  palabra) otro cuento  
á S. S. por 00 esponerm e á que del m ism o modo se 
vaya del banco azul otro señor m ioistro  que pasa 
por m énos radical que S. S. No tengo , pues, m ás 
q ue  decir.

Rectificó brevem ente el señor m inistro  de Estado.
El señor m inistro  de U ltram ar dijo algunas pala­

b ras. ,
El señor OBISPO DE OSMA; Me alegro que el se­

ñor m inistro  de Estado me haya proporcionado la 
ocasión de rectificar tres erro res en que S. S. ha in ­
cu rrido . Yo estoy acostarabrado á otro púlpito  m is  
serio y  g rave, y no creia que en este sitio pudieran 
contarse chascarrillos. Por lo dem ás, para  decir las 
verdades no es necesario ser grande ni chico Orador, 
y yo voy á decir tres, rectificando otros tantos e rro ­
res del señor m inistro  de Estado.

Dice S. S. que  nosotros somos enemigos de la ra ­
zón hum ana. (E l señor m inistro  de Estado: Los car­
listas.) ¿Los carlistas? Pues tam bién creo que está su 
señoria equivocado.

Que á Dios no se le puede dem ostrar. Otro e r ro r  
del señor m ioistro , que m anifiesta su  falta de cono­
cim iento , no ya en teología, sino en filosofía y hasta 
en ju risp ru d en c ia . A Dios, señores, se le dem uestra ; 
la existencia de Dios se p rueba  con razones física», 
metafísicas y morales.

El señor PRESIDENTE: Siento m uchisim o in te r­
ru m p ir á un principe de la Iglesia; pero como al fin 
V. S., señor Obispo de O sm a,aq u i no es m as que un  
senador, debo recordarle que no tiene la palabra m ás 
que para rectificar.

El señor OBISPO DE OSMA: Señor presidente, ha­
ce m uy pocos dias que  asisto á la C ám ara, y  no d e ­
be el señor presidente ex trañ ar que esté poco en te­
rado del reglam ento. Por eso necesito de la in d u l­
gencia de S. S.

El señor PRESIDENTE: Yo qu isiera  ten e r con VL S,
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toda la que  fuera m enester para qua pudiera tra ta r 
en  este m omento cuan tas  m aterias le parecieran  cau- 
venientes con la extensión que juzgara o |w rliina ; pe­
ro  el reglam ento u o lo  perm ite.

El señor OBISPO DE OSMA: Está b ien , y con la 
vén ia  de V. S. voy á  conciu ir.

El te rc e r e rro r del señor m in istro  de Estado fué 
decir que las desgracias de la Francia no han sido 
originadas por los erro res alli d ifundidos; pues los 
alem anes vencieron á los franceses y no tuv ieron  lu ­
gar en París .sucesos como los que todos deplora­
mos. ¿Y qué tiene que ve r el vencim iento  de los 
franceses por los alem anes con los erro fes de que se 
tra ta?  De Alemania pudieron salir filósofos que  los 
d ifund ieran  en Francia; pero esos erro res han hecho 
acaso alli más daño que en Alemania.

No quiero  abu sa r más de la paciencia del Senado 
y  la  benevolencia del señor presidente.

El señor m inistro  de Estado rectificó.
El señor OBISPO DE OSMA: Yo no he afirm ado 

que S. S. fuera lego en filosofía, ju risp ru d en c ia  ni 
teología, sino que en todo esto sostenía errores.

Ha hablado S. S. de lord Palm erston. ¿Se acuerda 
S. S. cuando yo le hablé de lo que decia esa m in is­
tro  inglés sobre la un idad  religiosa de España, á sa ­
ber: que de buena gana se dejaria co rta r un  brazo 
por ten e r en su país ese beneficio? Yo hub iera  q u e ­
rido quo im itara  S. S. á lord Palm erston en ten er 
esa Opinión acerca de la un idad  católica, y  no en su 
conducta en el Parlam ento  al re ferir chascarrillos; 
pues los que como yo son españoles por los cuatro  
costados no tienen por q u é  ajustarse  á las prácticas 
inglesas del Parlam ento.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: En las pocas pa­
labras que  he tenido el gusto de o ir al señor m in is ­
tro  de U ltram ar, mi antiguo amigo el Sr. Ayala, he 
creido ve r ciertos resentim ientos, lo cual me ha 
hecho du d ar si invo lun tariam ente  yo habría inferido 
alguna ofensa á S. S. al hablar del cuen to  con que 
pensaba replicar al señor m inistro  de Estado. Para 
satisfacer una antigua am istad , y  sobre todo para 
satisfacer mi propia conciencia, debo dec ir que en 
el cuento  que yo tenia en  la im aginación, nada ha­
bia que pudiera  ofender á mi amigo el Sr. Ayala.

Fué desechado el voto p a rticu la r del Sr. Colm ei- 
ro , y aprobado con una  ligera m odificación el a r ­
tículo 125.

El Sr. HOYE preguntó sí el Gobierno ten ia  cono­
cim iento de la conducta del cónsul de Marsella p e r­
m itiendo á las autoridades extran jeras la revisión de 
los buques españoles.

El señor m inistro  de ESTADO negó el hecho, y 
dijo que averiguaria  lo que hu b iera  sobre oí p a rti­
cu lar.

El Sr. MONRIUS preguntó  si tenia noticia el se­
ñor m inistro  da la Gobernación de cómo estaba 
constitu ida  la diputación de Lérida.

El señor m in istro  de ESTADO contestó que se lo 
participaría  al de la Gobernación.

C ontinúan lo la discusión del reglam ento, fueron 
aprobados los artículos 20 y 21, que estaban en sus­
penso.

Fueron aprobados el a rt. 126, con una enm ienda 
del Sr. Eraso, los 127, 12* y  129 sin discusión, y 
el 130 después de algunas ligeras observaciones he­
chas por el Sr. Labrador.

I.a comisión re tiró  el a rt. 132 para redac tarle  de 
nuevo, y  se aprobaron desde el 133 al 1.37.

El Sr. H errero presentó una enm ienda al a r tíc u ­
lo 138 respecto al modo de d iscu tir los p re su ­
puestos.

La comisión re tiró  el a rt. 138 para redac tarle  en 
vista de la enm ienda.

Se aprobó el a rt. 139, con algunas observaciones 
del Sr. F iguerola, y sin  discusión el 140 y 141; 
el 1421o retiró  la co m isien , y  se levantó la se ­
sión.

E ra las seis.

« . '« ■ « « K K S O .

•». rfa líi nAsiiin r->irhrada el dia  3 de Junio  
de 1871.

PKBSIDKNCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, fué aprobada el acta de la a n ­
terior.

Se aprobó el d ictám en  de la com isión  relativo al 
Sr. González A legre, d eclarin d o lo  d iputado y que  
no há lugar á procesarle.

El Sr. JOVE Y HEVIA rogó á  la com isión de in ­
com patibilidades, que diese d ictám en para ev ita r 
que a 'gunós diputados tom asen parte  en las vo ta­
ciones.

Púsose á discusión el proyecte fijando las fuerzas 
del ejército  y u n  voto particu la r del S r. Garrido.

El S r. TUTAU dijo que  el Sr. G arrido, au to r del 
voto, no se hallaba presente.

El señor p residente difirió la discuson para c u an ­
do se hallase presente.

El señor conde de TORENO hizo una  pregunta  
relativa á las obra» públicas de la provincia de As­
tu ria s  que fue contestada por «I señor m in istro  de 
fo m en to  interino.

E l.Sr. MURO se quejó de q u e  el gobernador de 
Valladolid hubiese dispuesto que las cédulas de ve­
cindad sirv ieran  para su r tir  efectos políticos, con­
trariando  así el espíritu  y la le tra  del decreto  sobre 
cédu las, y preguntó al Gobierno si estaba dispuesto 
& poner un  correctivo.

El señor m in istro  de la GOBERNACION dijo que 
efectivam ente las cédulas ao tenian el c arác te r de 
quo se hablaba; pero que nada tenia de p a rticu lar 
qu e  se exigiera on un colegio electoral como m edio 
de  ju stificar la persona de u n  elector

El Sr. MURO anunció una in terpelación  sobre este 
asunto .

El señor m in istro  de  la GOBERNACION dijo que 
no habia lugar á la in terpelación , porque la cuestión  
era  ciara; siem pre que se creyese oportuno exigir la 
cédula á un e lecto r para identificar su  persona, po ­
dia hacerse , y estaba obligado el elector á p resen­
ta rla .

El Sr. MURO insistió  en hacer una  in terpelación , 
y  la m esa quedó en- señalarle  el tu rn o  correspon­
d ien te .

El Sr. CHERMA term inó  su in terpelación  sobre lo 
ocu rrido  en tre  la autoridad  civil y  la d iputación de 
Castellón.

El Sr. TRELLES; He pedido la palabra  para consu­
m ir  el segundo tu rn o  ai ve r que  el señor m in istro  de 
la  Gobernación divide esta in terpelación en  tres p a r­
tes , y  se ocupaba en una  de ellas de las sublevacio­
nes carlistas del 69. To sobre esto tengo que  decir; 
p rim ero , qua aquello no fué un  m ovim iento general 
del partido, sino solo un  a rran q u e  de im paciencia 
de  algunos afiliados al partido  carlista  que salieron 
al cam po sin que hubieran  tenido ningún encuentro  
sério , sin que se hub ieran  balido verdaderam ente  
con ias tropas; y segundo, que  el ejército  no tuvo 
Ocasión entonces de m o strar su valor por lo mismo 
q u e  00 se batió, y  esto no es ofender en m anera  al­
guna  al ejército .

Adcmá», debo consignar para conocim iento de 
todos que entónces se dió una órden draconiana por 
una  persona que  ya no existe  , y á qu ien  yo no he 
de a lu d ir en estos m o m en to s, en cuya órden se ca­
lificaba á los carlistas de m alhechoras y  so les m an­
daba fusilar en el aato sin form ación de causa. Res­
tablecióse tam bién ilagaim ente la ley de <7 de Abril 
de  1821; y  sin  atenerse á esta ley , y  sin que se for­
m ara  Consejo de g u e rra , fueron fusiladas m uchas 
personas. Aparte de qua el p residente del Consejo 
de m inistros no tenía facultades para p lan tear esta 
ley , en ella no so autoriza para fusilar sin form ali­
dad  ninguna.

Para este objeto sólo he pedido la palabra; y debo 
a d v e ftir  que no hago responsable de lo ocurrido  al 
e jército , sino á qu ian  dictó aquella ó rden califican­
do de m alhechores á los q ue , cuande má», e ran  reos 
políticos.

El Sr. PASCUAL Y CASAS explanó su in te rp e la ­
ción sobre la existencia del llam ado batallón franco 
de C ataluña, condenando la existencia de esta fu e r­
za, que en su concepto, sólo servia para sostener las 
coacciones de las autoridades de aquel terríte rie .

El soñor presidente del CONSEJO dijo que  las a u ­
toridades m iliiare- de C..taiuña cun ip  ian con sus 
deoercS de ia m ism a m aueia  que lo ha ia un bala- 
llon fi'aocu, el piesialia un señ il-d o 'sarv ic io
para perseguir a ios d dk  iieiites, conservar el órdeii 
y volar por la uberlad  ile la pálri».

El Sr. PASCUAL Y CAS.VS rect,fi;ó  y con tinuó  
criticando  la conducta del capitán general de Cata­
luñ a , recordando los fusilam ientos de M m tcalegre 
y el bom bardeo de Gracia.

El señor p residente del CONSEJO DE .MINISTROS 
insistió en la defensa que habia hecho de los actos 
del capitán general de C atiluña.

El Sr. P.YSGUAL Y C.aSAS rectificó y aludió al 
Sr. Sagasta al ocuparse de las autoridades civiles 
de Barcelona.

El señor m inisiro  de la GOBERN.AGION: Las auto­
ridades de Barcelona son la pesadilla de los d ip u ta ­
dos republicanos por aquella  provincia; y es extraño 
que si son tantos los atropellos que han com etido, 
nunca se haya venido á q ue jar un m onárquico.

Pero hay más: el jefe de ese batallón e ra  m uy 
amigo del Sr. Pascual y Casas, m ientras S. S. era 
m onárquico como el Sr. Targarona; ahora ya no; 
aliora el Sr. Targarona no es p a trio ta , es un  dépota, 
es un  in stru m en to  de arb itrariedades del poder. 
Esto consiste, señores, en que los republicanos qu ie­
ren ten e r autoridades republicanas, fuerza pública 
republicana y todo republicano , como si fuera posi­
ble que nosotros nom brem os para e je rcer la au to ri­
dad personas que no tengan nuestras opiniones.

Pero el objeto especial del ódio de los rep u b lica ­
nos es el ejército , es la fuerza pública; á S. SS. les 
pasa con la fuerza pública lo que  á tos crim inales 
con la G uardia civil. A m í me sucede todo lo con­
trario ; yo nunca estoy m ás tranquilo  que cuando 
tengo á mi lado la fuerza pública. (Un señor d ipu­
tado: Ahora.) Ahora y siem pre; cuando yo tenia que 
tem er algo del poder, m e creia seguro cuando tenia 
á mi lado la fuerza pública: la fuerza oculta era la 
q u e  yo teniia.

Pero vuelvo á los republicanos de Barcelona. No 
todos los republicanos de Barcelona son m alos; pero 
todos los malos de Barcelona se han hecho repub li­
canos federales: las gente.» buenas, que viven de su 
trab«jo y de.»ean la paz, desean m edidas de p re ­
caución; pero estas m edidas c rispan los nervios de 
los que están  al lado de los republicanos federales.

Llegó un  m omento en Barcelona, cuando Se pre­
paraban las huelgas, en que á cada paso tenia lugar 
un  m otin; los obreros disputaban á las puertas de 
las fábricas; en algunas pasaron á vias de hecho, y 
en alguna se llegó á a rra s tra r  á un  patrón: la au to ­
ridad creyó que debia d is tr ib u ir  la fuerza pública en 
ciertos puntos á propósito para acud ir á donde fue­
r a  necesario, y esto ha alarm ado á los republicanos 
federales, y m ás aún á la d iputación provincial ¡Va­
liente modo de rep resen tar los in tereses de la p ro­
vincia tiene la d iputación provincial! En lugar do 
ayudar á las autoridades á dar la paz á aquella pro­
vincia herm osa y próspera y grande cuando puede 
entregarse confiadam ente al trabajo , quiere p rivar­
les de los m edios de asegurar el órden.

Pero v ienen las elecciones; van á vo tar algunos 
individuos de ese cuerpo franco que con tanta p re ­
vención m iran  los republicanos federales, y estos 
los insu ltan  llam ándoles patu lea, realistas, cipayos; 
y como los voluntarios no tienen la sangre de h o r ­
ch ata , llega un m om ento en que se cansan y la e m ­
prenden á mojicones con aquellos deslenguados: 
¿qué tiene esto de particu lar?  El que tom a la tarea 
de in su lta r, se expono, porque el oficio tiene sus 
quiebras.

A las autoridades de Barcelona deben im portarles 
poco los insultos y las calum nias do Iss republica­
nos; antes bien deben tenerlas como el m ejor de los 
elogios, porque no hay nada que sea tan  laudatorio 
para una autoridad como el desagrado y las censu ­
ras de c iertas gentes; pero que  necesitan estar v ig i­
lantes, lo prueba lo que a llí se escribo y  lo que alli 
so haoe, que es de tal naturaleza, que yo les acon­
sejo que  lo im pidan por todos los m edios que estén 
á su alcance. ÍUn señor diputado: ¡Y viva la lib e r- 

1 a lib e rtaa  no es la A u v -.;,. ej-.p gj respeto é 
la ley y  á todo lo que es respetable. Oíd, s tu a . — a:_ 
putados, lo que allí se dice y lo que allí se p re ­
tende.

Dice asi un periódico que se llam a La Federación. 
(Leyó un  articu lo  del periódico La Federación, que 
ya conocen nuestros lectores.)

Como las autoridades no quieren  que so alioguo á 
la sociedad presente, de ahí que quieran  ahogar á 
los que locos p retenden  tal insensatez, tom ando sus 
precauciones, ya que las leyes no perm iten  tom ar 
m edidas preventivas, y  reprim iendo severam ente en 
caso necesario todo atentado con tra  las leyes de la 
sociedad.

Sólo así se puede su p lir la falta de m edidas p re ­
ventivas. (Una voz: Eso decia González Braba.) Si 
yo h iciera  lo que González Brabo, ni estaríais ahí 
sentados, ni haríais lo que hacéis en  Barcelona y  en 
otras partes. No: nosotros no gobernam os con m edi­
das p reventivas; pero por lo m ism o necesitam os ha­
cer que la ley caiga inflexible sobre el delincuente.

Nada m ejor que el órden  para que fructifiquen 
los derechos indiv iduales; dejad que las autoridades 
tomen sus m edidas de p recaución, porque si no ia 
libertad  y los derechos individuales son para los 
holgazanes, para los pertu rbadores, no para los hom ­
bres de bien que qu ieren  v iv ir en paz del producto 
de su  trabajo.

Yo doy, pues, UJi» plácem es á las autoridades de 
Barcelona por la conducta que han seguido hasta 
hoy, y las aconsejo que perseveren  en esa linea de 
conducta, como la m ejor para el reposo de Cataluña, 
para el bien de la sociedad y en  beneficio de la v e r ­
dadera libertad .

El Sr. Pascual y  Casas contestó á algunas alu.sio- 
nes del Sr. Sagasta.

El señor m inistro  do la G obírnacion rectificó.
El Sr. Pellón procuró  ju stificar la conducía de los 

dem ócratas , censurada por el Sr. Pascual y Casas.
Después de rectificar am bos señores, el señor m i­

nistro de Hacienda dió lectura  á unos proyectos de 
ley que  pasaron á la com isión de cuentas.

Se dió lec tu ra  de la relagion de los exconstitu- 
yente? que han obtenido gracia» por el m inisterio  
de Estado, y  se levantó la sesión para reun irse  Ips 
secciones.

E ran las seis y m edia.

i ---------
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MINISTERIO DE ULTRAMAR.

DECRETO.

Con arreglo á lo dispuesto en la p rim era  de las 
1 disposiciones transito rias del decreto de 25 de O c- 
' tu b re  últim o y  á propuc.sfa del m in istro  de U ltra- 
i m ar. vengo en d ecre ta r lo siguiente; 
í Artículo 1.° El d istrito  jurisd iccional de la Au­

diencia de la Habana, com prenderá los partidos j u ­
diciales de la Habana, Guanabacoa, Jaruco , B ‘juca l. 
G üines, M atanzas, A lacranes, C árdenas, Goloo, Sa- 
giia la Grande, Cienfuegos, Santa Clara, Remedios, 
Sancti Sp iritu s , T rin idad, San Antonio de los Ba­
ños, G uaoajuay, San Cristóbal y P inar del Rio.

Art. 2 ° El d istrito  jurisd iccional de  la A udien­
cia do Santiago de C uba, se form ará con los partidos 
jud ic iales de Santiago de Cuba, Baracoa , Holguin, 
B.iyamo, Manzanillo y Puerto -P rincipe.

Árt. 3 .° La Audiencia de la Habana con tinuará  
conociendo de los pleitos y  causas pendientes ante 
ella y que procedan de los juzgados com prendidos 
en el territo rio  de la de Santiago de Cuba hasta que 
recaiga fallo. Verificado esto , rem itirá  les autos por 
conducto de su  presidente al de la de Santiago de 
Cuba á lo s  efectos correspondientes en derecho.

En los inciden tes de ejecutoria  de sentencia se ob­
servará  la misma regla.

Art. 4.0 Los expedientes de Tribunal pleno y  de 
sala de  gobierno, correspondientes al d istrito  ju r is ­
diccional de la Audiencia de Santiago de Cuba, se

rem iliráu  á su  presidente eu e' estado en que se h a ­
llen, hacienda io mi mo con os lermiiia'lo,».

Art 5.® t i  p if - iJ e n te  de la Au lien  i I de Santia­
go de Coba noni'.irará todos los fiiíicioatinoK auxilia­
res y subadernos del T ribunal, prefiiieu<io. ■‘■i lo so- 
liciiiiseii. á los excedentes de In s ip-'imida .Audien­
cia de Puel lo-P im oi|-e .

E jtos iiom bramipiitos se harán  de aeii-n lo  con el 
T ribuna ' piciio, previa audiencia fiscal, liando ' Uen- 
ta al Gobierno para su apr. bacion ; eii'.eadicn lose 
aun después do esta como in terinos hasta que  se ve­
rifique el arreglo general d o lo s  subalternos y - .le - 
pendientes da ios tribunales y juzgado» de U l­
tram ar.

Dado en Palacio á v iu lis ie te d e  .Mayo de mil ocho­
cientos setenta y uno .— Am adeo.— El m inistro  de 
U ltram ar, A ddardo López de Ayala.

FL PSNbAMÍENVO ESPAÑOT.

MADRID, 5  DE JCMO DE 1871.

EL DISCURSO DEL SR . VILLOSL.ADA.

Nuestro amigo y compañero S r. Viíloslada p ro ­
nunció en el Senado un discarso qne hallarán nues­
tros lectores en otro lu g a r .'

No nos corresponde calificarlo: ahí está; júz- 
guenlo nuestros suscritores. Pero acerca de él es­
cribe La Epoca un articulo que no puede quedar 
sin contestación, porque no ataca tan solamente al 
senador car i ta y por consiguiente católico señor 
N avarro Vi loslada, sino á todos los carlistas, á to­
dos los católicos qu» se g'orian de serlo sin el odio­
so aditamento de liberales.

Principiaremos trascribiendo los párrafos princi­
pales del articulo á que nos proponemos contestar. 
Así verá La Epoca, así verán nuestros adversa­
rios todos, que observamos la más completa leal­
tad en la polémica, y que si es cierto que hacemos 
profesión de católicos, procuramos que ol espíritu 
del catolicismo se refleje eu nuestros actos.

Dice asi La Epoca:
«Es una  cosa q u e  pasm a la audacia doctrinal y po­

lítica de los carlistas en el periodo que atravesam os, 
y  ni aun rem ontándose á los tiem pos de la Liga ca­
tólica contra E nrique III de F rancia y á las p red ica ­
ciones de sus frailes demagogos se encontrará  su 
sem ejante. No decim os esto por los propósito» qua 
en el Senado manifestó el Sr. N avarro Viíloslada de 
d es tru ir y pulverizar, por m edios pacifi tos, la Cons­
titución, porque al fin esta es reL rm ab le , y como 
todas las obras hum anas está sujeta á los resultados 
que arro je la experiencia; poro el invocar el te s ti­
m onio de una  autoridad  in falible  contra aqneüa 
Constitución, lo mismo que  contra los principios l i­
berales on general, es hacer in te rv en ir activam ente 
á la Santa Sede eu lo» asuntos políticas y falsear 
ab iertam ente  las nociones m ás vulgares acerca do la 
autosidad de la Iglesia. ¿De dónde ha podido socar 
el Sr. Navarro Viíloslada que el P.ipa es infalible 
cuando censura determ inados principios políticos? 
El mismo Concilio del Vaticano no ha hecho tal de ­
claración; pero los católico» al uso no reparan en 
com prom eter á la Iglesia mezclándola en  todas las 
luchas políticas y presentándola como poseedora de 
la verdad absoluta en m aterias forzosam ente op in a ­
bles y  sujetas á las preocupaciones y  á las pasiones 
de los hom bres.»

El Sr. N avarro Viíloslada alega en su discurso 
tres razones para tra ta r de destruir, de tritu rar, 
da aniquilar la Constitución vigente, para asp irará  
qua da ella no quede un átomo siquiera-, la pri ■ 
mera razón os pi rque en opinión del orador ca tó ­
lico-monárquico, la Constitución es ab.snrda; la se­
gunda, porque una autoridad infalible ha conde- 
iiado muchos dalos principios enqno sn apoya ó en 
>!—> iBrininantenieute se asienta; y la tercera, por­
que el Gobierno !ui»r„o, infringiéndola todos los 
dias, desdo que fué prom ulgada,la declara da h e ­
cho inobservable, incompatib’e con lo.» principio» 
de bueu Gobierno.

Do estos tres fund.imeotos en quo basaba el se­
nador carlista su radical oposición. La Epoca 
combate el segumdo, prescindiendo de los dsm ás. 
Bieu sabe por qué. Si la autoridad infalible no 
hubiese condenado la preposición de qa.e el Sumo 
Pontífice puede y debe reconciliarse y avenirse 
con el liberalismo, ¿qué lo importaba al diario 
liberal conservador que los anatem as hubiesen cal­
do cemo el granizo, no ya sobre algunos principios 
ó artículos, sino sobre todas y cada una do las le­
tras de la ley fundamental, fundamental, como la 
llamó el S r. Viíloslada, de todos ios errores del 
Gobierno? Pero qne el Sumo Pontífice sea infalible 
y quo con su infalible autoridad haya condenado 
lo qne La Epoca proclama, esto e s ,' que pnede y 
Jebe avenirse, componerse y reconciliarse con el 
liberalismo, e;» la eigo da parte á parte; eso, 
perdónesenos la expresión, eso parte por nqedio á 
los católico-liberales.

Jnde ir  ce.
«¿De dónde ha sacado el S r N avarro Viíloslada, 

«pregunta, que el Papa es iofiiHble cuando cen­
sura determinados principios político»?*— De nin­
guna parte. ¿Y de dónde, re(il:cafemos nosotros, 
de dór do ha'sacado La Epoca que el S r Navarro 
Viíloslada haya dicho semej mío desatino? ¿Qué 
derecho tiene La Epoca para atribuir á un orador 
palabra» que no ha prf nunciado, y sobre todo, 
conceptos que ni siquiera se le han pasado, ni po­
dían pasarle por las mirntes? ¿Por qué el diario 
liberal muda de medio ai argUir y altera á ?ú ca­
pricho, y solo porque así le acomoda, los términos 
de la proposición.»

E; Papa no es infalible cuando censura deter­
minados principios po/tficos, merameole pohiicos; 
pero el Papa es infalible cuando como autoridad 
infalible condena principios que no son meramen­
te politices, que son religioso», por más que están 
geniados en Constituciones llamadas políticas. ¡Pues 
bueno fuera que la potestad de la Iglesia se ex ten­
diese á todas partes, al cielo y á la tierra, excepto 
ó las,Constitoeiones políticas! ¡Pues bueno fuera que 
el error dogmática), la hsregU tuviesen un lugar 
de asilo en las Constituciones, á donde no pu­
diesen penetrar la Justicia y la Verdad! ¿Qa.iéu 
era entonces el supremo juez en religión y moral, 
la Santa S. ds, ó el Estado? ¿La Iglesia, ó las Cór- 
tes Constituyentes?

Ei S r. Vidoslada supo parfectamenlo lo que se 
dijo, y haí'ló con toda precisión, con términos té c ­
nicos ai decir qua la autoridad infalible condena­
ba ciertas principios ó artículos constitucionales, 
y al hablar así alejó por completo toda idea de que 
dichos aríícu'o» ó principios fuesen meramente po­
líticos; porque el condenar no es propio del Papa 
como soberano tém pora', como autoridad polllica; 
el condenar principios ó doctrinas es propio y ex- 
elusivo de la autcri.lad eclesiástica No se dirá 
nunca con propiedad, coa la debida exactitud de 
lenguaje que el Gabinete roso condena nuestra 
Constitución, ni los Estados-Unidos nuestra máxi­
ma contraria á la doctrina de Monroe respec­
to de América; así como s»ria inesacto dacir 
qne León X ó el Concilio de Trento rechazaron las 
heregías da Lulero. Cuando 80 habla, por consi­
guiente de autoridad infalible todo católico se r e ­
fiere al Papa ó á la Iglesia, y ruando se ■<. firma que 
\a autoridad infalible condena tal ó cual cosa,

con toda c ia rid i l se  e\pre.»a que la tal ó cual 
CO-O" c I i-.'ia ia ::0 0» pOht'C:;, m irauiente po !li- 
C-, sino reíig!c»3. e-eiioi límente religiosa

La i'iie-to .i. i'U-‘j ,  qu-. J» r-duc iia  a rstos lér- 
lito '»■ ¿Iny  ó 01) - I. rp ieioío» oii la C onstitu­
ción [1 ÍI',;a d- 181)1)? Si, ó no, con'.ostf» i d  Epo- 
C'i Y -i lo- hay ¿o.slí u ó no con l e i u d p o r  la au- 
t' rM.-.l infalible?

Y .sieiilu. Como 1 o le q ieso r, .ífir naliva la re s - 
pues: -, á ootrainb.is prevoniti». ¿con qué derecho 
oaiiHca de audacia doctrinal a ;iroposicicn do 
que ia üuloriiia I ir. n ili'e t o uleon cierto» articii os 
ó ;-n:icipios de la f)on-'itu ’ioa V'gente? ¿Dónde 
está aquí !a audacia, en el Sr. Villos'.ada ó en 
l a  Epocal ¿Con qué «er-iad afirma e.»te periódico 
que ha no» i i 'irv em r ar, i > .ini inle á la Santa 
Sedo en ios asunto» p.i iticon? ¿No.» reforimos uos- 
olro>, se referi.a e! S r. Vidosiada eu su discurso á 
ios asuntos políticos, ó basta que un asnnto «e lla­
me politico, aunque sea e^o^cia!!tlente religioso 
para ponerlo á cubierto de las censuras eclesiás­
ticas, de la intervención de la Iglesia?

Ei S r Vi loslada declaró explícita y term inante­
mente al final de su discurso que e! decidir sobre 
el dogma y la moral no eran da la competencia 
de tas Córtes, ni del E-tado, sino exclusivamente 
de la Iglesia; pero si el E stalo  y las Cortes se 
mezclan en lo quo no les compele, si deciden so ­
bre materias eclesiásticas, si discuten y trinchan 
y rajan acerca de religión, ¿con qoó derecho se 
nos quiere privar á nosotros de salir á la defensa 
de la Iglesia? ¿No lo h ice  frecuentemente La 
Epoca^ ¿Por quó no ha do consentir que lo haga­
mos nosotros? ¿O por ventura ha ds poder in te r­
venir La Epoca en estas contiendas religiosas 
cuando pelea contra los progresistas, cimbrios y 
comuneros, y nosotros nó, cuando peleamos contra 
La Epoca‘1 ¿Quión es aquí el infalible, el Papa ó 
La Epoca'?»

El orador católico declaró en su discurso del 
sábado que éramos lógicos y no retrocediamcs an ­
te ninguna consecuencia rectamente deducida do 
las premisas; á lo cui! replica nuestro adversario: 
«lo que ¡e sobra al mundo es lógica y orgullo.»

G racias por la lección que dá á nuestro compa­
ñero. A prenda el S r. Viíloslada, aprenda humil 
dad de La Epoca. El Papa condena en el Syllabus 
que «el romano Pontífice puede y deba reconci- 
wliarse y transigí - con el progreso, con el liberalis- 
» no y con la moderna civilización » E l orgullo del 
S r. Viíloslada le hace dejar de ser lo poco liberal 
que habia sido, reconocer y confesar su error, a r ­
repentirse de ól; pero la humildad de La Epoca la 
inclina a seguir procurando y haciendo diarios es­
fuerzos para que «el romano Pontifico se reconci­
lie y transija con el progreso, con el liberalismo y 
con la moderna civilización.»

■Aprenda el S r. Vidoslada; aprenda á tener h u ­
mildad sobreponiéndose al Papa y abomine de ese 
orgullo do someterse en todo y por todo, sin res­
tricciones ni dudas á la auioridad ie  la Iglesia.

Aprenda también á liuirdo la lógica, porque se- 
giin La Epoca, es compañera del orgullo.

LO INDISCUTIBLE QUE CAE 

Y LO DISCUTIBLE Q UE PERM A N ECE.

Con harta razón decia nuestro amigo y compa­
ñero el S r. Vil,oslada en el Senado qua Napoleón, 
indiscutible, es lo úai:o  qu ' ha .:aido en Francia, 
mientras io qua so tenia por discutible permanece 
y triunfo.

Para que ciertas instituciones sean indiscutibles, 
no basta que las declaren la'es los hombre»: es 

ŷ iiB filln» In sean de por »1
Precisamente nada ¡-u re más los embates do ia 

fortuna, naJa  está más expuesto a los golpes de la 
adversidad quo todo eso qua los hombres declaran 
indiscutible é inviolable. La razón es óbvia. El 
hombro no pu ¡de imponerse al hombre, si no está 
revestido de una autoridad procodenle de una idea 
superior á  la naturaleza humana, de la idea divina, 
y cuando el hombre <e conviert-) en dogmat zsdor 
por su propia vo'uiit 'd , y tra ta  do imponer ó sus 
semejantes el yugo de una doctrina, en nombre de 
la simple razón natural, tiene que tropezar nece- 
sariam eiits con una resistencia enérgica do parte 
de aquellos que se creen degradados humillándose 
ante un igual.

L a ra lig o n n o  humilla á nadie. Para ella todos 
los hombres son hijo» de Dios, y  todos, de po- sí, 
tienen la misma autoridad. S jIo  que á  nnos les 
concede uua categoría elevada para cumplir ua 
mandato de Dios, y á otras les ordena la sumisión 
para que el orden eu e! mundo no,.se altere, P ro 
aquella categoría es do'egada, Je  la'l modo, quo al 
somote-se lo» demás hombres á olla, ro  se some­
ten á otro hombre, sino á la misma voluntad de 
Dios.

La antoridad paterna es ia qne más d irec ta­
mente prouedc de la naiural-'za. Pues asi y todo, 
prívese á semejante autcr d :d del carácter que la 
religión o concede; supóngase que no es una dele- 
gacir.u del Padre común de los hombres, y no ha­
brá u-die que so crea realmente obligado á la obe­
diencia y a. respeto que el lujo debo al padre.

Si esto sucede coii la autoridad paterna en la 
cual tanto'iiilluye hasta el instinto da la propia 
naturaleza, ¿qué sucederá con las autoridades po­
líticas?

Sin duda se cree que e! pueblo no tiene sentido 
común, ó solo asi se comprende qua haya quien se 
a treva á decirle: «Tú eres fuente de soberanía; tú 
tienes derecho á elegir tus gobernantes, pero sabe 
que una vez elegido tu superior, no podrás discu­
tirle .»  Esto es absurdo y adsm ás ridiculo. Y como 
lo absurdo y lo ridiculo producen nn sentimiento 
de repulsión en la conciencia pública, resulta que 
eso que no se quiera d i 'c u l 'r  cae, cuando ménos 
se piensa, ó entre los silbidos ó á  impulsos de la 
indignación del pueblo.

Pei'o la aberración de estos tiempos llega á  un 
punto inverosímil. So hacen las revoluciones para 
d ar libertad al pensami into, á ia conciencia, a la 
palabra, á todo lo que más halaga e! orgullo h u ­
mano. Se hacen las revoluciones, en realidad de 
verdad, contra la Iglesia, solo porque la Iglesia, 
depositarla de la revelación, liene dogmas ante los 
cuales debe someterse toda inteligencia. Pues e»as 
revoluciones después do haber libertado á los 
pueblos de la tiranía  de los dogmas, no hallan 
otro molio de conso idarse y do imponerse qoe el 
de defi;iir dogmas nuevos y declararlos indissuii- 
bles é ioviolables.

En nombre do la razón humana, se echan ab a ­
jo los dog r.as do la razón divina: y luego la razón 
hnm tna di fine otros dogmas contra los cuales no 
es permitido el ataque de los mismos definidorrg. 
¿No es verdad que e. mundo ha llegado al periodo 
aigido de la locura y la insensatez?

Pero la locura y la insensatez no crean nada só­
lido ni estable. Instituciones fundadas sobre lo ab­
surdo y defendí ias por lo ridículo, son a rrastra ­
das por el primer sop!o del huracán que ia justicia 
ulirajada levanta. ¿Quién no conoce pruebas prác­
ticas de esta verdad?

Bajo el régimen constitucional más 6 ménos la ­

to, más ó ménos d em ocrático , todo es difcutilde y 
viomble; Dio», la nropieJad,»! gobierno. P ro hav 
uau cosa qne se puno siem pre fuera de di»curiou, 
y, e» ia (iersonjlidad Jol m onarca Ducidu de y 
ouiifi.'ina'lü por 'd soberanía  n acional.

Es lo único .jue n.) se puede a tacar ni rils .uiii; 
R» e! único dogma do la sociedad. Pues b im : lleg» 
uii momento de crisis: la ola popular avarza iiáiia 
las ¡iberas do lo indiscutible, y lo indi-catible e» 
lo p-imero lue desaparece entre el torbelli lO de las 
ag’r¡s

¿Ua-ordóLS á Luis Ftíiipe, á Labe! I I . . N .fO- 
loon III? Er.iii indiscutibles, pero bajo su ud'iudo 
se dÍ5 utian lodos los dogmas de la religión (n a -  , 
tian I ¿Qué dogma ha desaparecido? Cristo, ¡lesde 
lo a to do la c ruz , sigue imperando y venciendo; 
la Iglc-Sia, ab raz tda  a la cruz do Cristo y co.no Él 
azotada y escarnecida, sigue venciendo en su mar­
tirio é imperando en sn esclavitud. Millones de 
cristianos parmaneceu unidos á la fé da la Iglesia, 
y de ello» hay que mueren por ella y mueren por 
defender la indiscutibilidad de sus dogmas.

Los poderes indiscutib es, seguu la sobeibia hu­
m ana, despeñáronse desde la cumbre, y al llegar 
al abismo nó fueron discutidos, sino enterrados co­
mo ca láveres  de animales inmundos, bajo el des­
precio púb ico. D íspues de ellos se ha levantado 
otro nuevo poder que pide el aniquilamiento de 
todos los dogmas sociales. Y desde su punto de 
vista tiene razón. Si los dogmas religiosos pueden 
discutirse, y si lo que la conciencia de les hombres 
declara ind'scutible cae despeñado y despreciado, 
¿por qué ha de perm anecer intacto el dogma de la 
propiedad, del gobierno y del érden?

La demagogia no se para á mitad del camino. 
Si los dogmas de la religión pueden discutirse y 
desconocerse, los dogmas de la sociedad pueden 
desconocerse y discutirse también, Sin la idea de 
Dios, sin la idea religiosa que da  movimiento y 
vida y solidez á la creación en te ra , la idea de go­
bierno, la idea de propiedad, la idea de familia, 
todas las grandes ideas ó los grandes principios 
fundamentales, no tienen razón de ser, porque no 
tienen cimiento.

Más Dios quiere que la idea religiosa permanez­
ca en pié, á pesar ds la discusión y del ataque. Y 
Dios quiere que las instituciones declaradas indis­
cutibles por el simple interés humano desaparez­
can casi como el humo, como la sombra.

Y desaparecerán.

Nosotros no hemos invocado ia autoridad del 
Fígaro para probar, como dico El Imparcial, 
cuán simpática es á Francia la restauración del 
conde de Ghambord, sino para que E l Tiempo 
vieso la dirección que hoy por hoy llevan las cor­
rientes de Europa.

E l Im parcial tra ta  de confundirnos diciéndonos 
que precisamente El Fígaro era uno de los pe­
riódicos snbvencionados por el imperio, según los 
papeles hallados ó inventados en las Tuberías por 
los hombres del 4 de Setiembre. Sea en bueu hora. 
¿Y no cree El Jmparcial un gran síntoma á favor 
del con de de Ghambord que periódicos, como supo­
ne que es el Fígaro, periódicos m ercaderes en 
una palabra, se declaren en pro de la legitimidad?

No olvide el diario cimbrio que es más fácil que 
la pasión ofusque á los politices que el interés ó el 
cálculo al comerciante. Si lo es el Fígaro, convenga 
El Im parcial en que las declaraciones del diario 
francés, de que nos hicimos cargo el sábado, tienen 
inmensamente mas autoridad, como síntoma, que 
si las hubiera hecho en algún otro periódico m era­
mente político.

T  dicho esto, 110 hemos de dejar sin advertir ia 
ooniradiocioa del Im parcial al pretender rebaja» 
la im portaacia de las declaraciones del Pigavo, 
porque este periódico tomó ó dejó de tom ar sub­
venciones del imperio. Aguarde El Im parcial al­
gunos años, y sobre lodo, espere á que se verifique 
eu España un cambio tan  brusco y completo como 
el de Francia en Setiem bre último, y verá en ton­
ces lo que son gran número de periódicos españo­
les juzgados por el criterio del Imparcial. Y sin 
necesidad de eso, ap 'iquedesde luego el mismo cri­
terio á esos diarios ministeriales lleEOs de privilegios, 
y cuyos redactores , administradores y porteros 
disfrutan sueldes por mu' hos millones de reales, y 
diganos, si tan franco quiere ser con nosotros, si 
no da grióia leer esas obligadas defensas que d ia­
riamente aparecen en esos periódico», entusiastas 
de una situación que les rem unera sus adulaciones 
á costa del pais.

Recuerde también El Im parcial lo que en Ita­
lia se ha dicho sin contradicción de nadie, respec­
to á ios p'r-ódico8 que á razón de  tres cuartos li­
nca publicaban calumnias contra el augusto padre 
del actual rey de Nápole's, y preparaban la repug­
nante revolución italiana, y si es consecuente, re ­
niegue El Im parcial de ella y dé sus autores, que 
por tan ruines medios y otros peores todavía con- 
S'guieron aptopiarse estados que no les pertene­
cían

Por últim o, no olvide el diario cimbrio que 
él, como periódico revolucionario, no puede alegar 
semejantes argumentos, porque la revelucion es la 
que introdujo y ha logrado aclim atar en Europa 
ese morcado de conciencias a*go más repugnqute 
que el de esclavos.

La Epoca dice que si se nos obligara á precisar 
el sentido de las palabras que empleamos con fre­
cuencia , nos veríamos en la imposibilidad de 
hablá'r.

La ocurrencia tiene gracia. Precisamente si hay 
alguna escuela quo prescinda siempre, para ocultar 
sus sofismas, de la verdadera significación de las 
palabras es la escuela doctrinaria. Y si no hubiese 
abundante» pruebas de esta verdad, bastaría para 
dem ostrarla el párrafo que La Epoca nos dedica 
con ei fiu de decirnos que confundimos el liberalis­
mo con la revolución.

La Epoca niega el inmediato parentesco de es­
tas des ideas. Pero negar no es demostrar. Para 
La Epoca revelación equivale á «violencia, fuer­
za, quebrantam iealo ó desprecio del derecho ó da 
la justicia, m ientras la libertad  no solo es com pa­
tible con los últimos sino quo es inseparable de 
ellos.»

Gon perdón sea dicho de nuestra docta maestrat 
lo que expresa en las anteriores lineas no tiene 
nada que ver con lo que nosotros digimos y L i 
Epoca defiende. La libertad, ¿quión lo duda? E» 
inseparable de la justicia y del derecho. ¿Pue* 
acaso es otra la idea que nosotros hemos emitid® 
siempre acerca de la libertad?¿Pero es esto lo qu® 
dice el Hberaiismo? La Epoca no se atreverá á 
sostenerlo. Lo que el liberalismo dice es que u® 
siendo conocidos en el mundo de una manera po®'" 
tiva y clara la justicia y el derecho, debe otor­
garse libertad á todas las ideas á fin de que, de­
puradas en el crisol de la discusión, triunfen la® 
que sean aceptas á la mayoría.

Y hé aquí precisamente de dónde nacen todas 
las revoluciones, las cuales son a go más que vio­
lencia y fuerza, pues la violencia y la fuerza pue­
den tener por objeto la defensa do la justicia
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y  del derecho; son también anarquía moral 
y  material originada por la absurda libertad de 
todas las opiuiouss huecas y matas, conservadoras 
y  perturbadoras.

Todo esto lo sabe La Epoca lo mismo que nos • 
otros; pero como La Epoca es doctrinaria tiene 
buen cuidado en «no precisar nanea el sentido de 
las palabras que emplea con frecuencia para  no 
verse en la imposibilidad de hablar.»

Tenemos á la vista la comunicación que la jun ­
ta  de la Iglesia evangélica libre de Málaga ha diri­
gido al alcalde de aquella población, pidiéndole 
qne los agentes de la autoridad no molesten á los 
que en la próxima festividad del Corpus falten al 
respeto debido al Sacram ento, cuando este sea lle­
vado en procesión por las ca lles , según ordenan 
los ritos de la Iglesia católica.

También hemos leido la contestación dada por 
el alcalde de Málaga á los evangélicos, y, franca­
mente, nos ha regocijado el alma ver en estos tiem­
pos una autoridad qne, haciéndose superior á las 
declamaciones de algunos periodista.?, vuelve por 
los fueros de la religión, protege el sentimiento ca­
tólico de los españoles y dá una severa lección á 
los herejes extranjeros, recordándoles que si la 
Constitución le í ha abierto las puertas de España, 
de ninguna manera les ha autorizado para escarne­
cer las creencias del pais.

Kl alcalde de Málaga advierte á los evangélicos 
que mirén lo que se hacen, porque sabedor de sus 
intenciones, advertirá á  los agentes de la autoridad 
que prendan inmediatamente y entreguen á  los tr i­
bunales á cuantos evangélicos y demás sectarios 
se atrevan á faltar á las consideraciones debidas á 
un acto público de la religión católica.

¡Pues S.1I0 faltaba qne custro advenedizos y 
otros tantos apóstatas pusieran la ley al resto de 
los eS|.añoles! Hicieran todas las autoridades loca­
les lo que ha hecho la de Malaga, y adem ás de 
cumplir con su deber, evitarían que se mostrasen 
tan insolentes los que solo por condescendencias 
pasajeras han recibid* carta  de naturaleza en 
nuestro país.

Es extraño qua La Epoca en el mismo párrafo 
en que atribuye á El Imparcial más afición «á 
decir inepcias que á leer lo que sus colegas escri­
ben,» incurra en idénticos descuidos.

Nosotros no señamas con enterrar á La Epo­
ca, y de ello podia haberse convencido este p e ­
riódico con solo leer nuestro número del sábado. 
Nosotros digimos que La Epoca, periódico, no es­
taba para emitir juicios, sino lágrimas; y fundamos 
nuestro aserto en que la época presente, ó sea la 
época de los Gobiernos doctrinarios, presenta s ín ­
tomas mortales.

En cuanto á la vitalidad de La Epoca, no esta­
mos muy lejos de pensar como El Imparcial, que 
cree invu'nerable al diario de la calle de las T o r­
ras. E l periódico que ba resistido los cambios de 
opiuiou experimentados por La Epoca, bien puede 
decirse que está á prueba del petróleo de los inceo- 
darif's de París. No necesitamos añadir que tam ­
bién está á prueba de la severidad del partido 
carlista en materia de im prenta, porque La Epo­
ca, el dia no lejano del triunfo de nuestra cansa, 
puede coafuudiruüs reproduciendo párrafos de la 
colección no ya católicos sino místicos, y hasta po­
drá alegar, si le place, cierta sigaificativa benevo­
lencia hácia el S r. D. Garlos V il y su augusta fa ­
milia, casi, casi, á raiz de la revolucien de S e ­
tiembre.

Vea, pues. La Epoca, y vea tambieu E l Im -  
parcial cómo no podemos soñar con la miiorto del 
diario de la calle de las Torres nosotros, cuya 
predileeion por La Epoca es tanta que una por una 
recordamos las variaciones de este periódico, que 
en esto de variar da quince y raya á la secta p ro ­
testante.

Las noticias de Francia no han hecho muy bueu 
efecto á los liberales madrileños: la prensa enm u­
dece acerca de ellas, como si tem iera aum entar su 
gravedad con referirlas y comentarlas, y solo se per­
mite escribir alguna que otra vez la palabra reac- 
cion, ^rito  arrancado á sus temores y recelos. 
Ningún periódico liberal discurre acerca de la fu­
sión de las dos ramas borbónicas de Francia; he­
cho cuya importancia no desconocen, según las 
confesiones que haciau cuando se anunciaba, y le 
consideraban inexacto y poco ménos que irrealiza­
ble. Ni siquiera la diplomática y sesuda Epoca ba 
dicho qué le parece da tan interesante suceso, y se 
ba couieutado con augurar qua «las cosas no van 
tan deprisa como les carlistas se figuran.»

Más exacta hubiera sido L* Epoca diciendo qne 
no van por donde ella desea: en cuanto á nosotros, 
nos hemos limitado á afirmar que la fusión favore­
ce mucho la solución monárquica tradicional en 
Francia, cosa que la misma Epoca reconoce cuan-, 
do dice en otra parle que «Francia está amagada 
de una reacción que ^odrá ir demasiado lejos.» 
Esto, en términos preciso», quiere decir que En­
rique V tiene grandes probabilidades de subir al 
trono de sus mayores.

jEn cuanto á la proposición de conferir al señor 
Thiers la presidencia del peder ejecutivo por dos 
años, parece que es un lazo de la izquierda que 
pretende a ta r las manos á la mayoría. Como los 
orleanistas, sobre todo, consideran jefe político, ó 
más bien parlamentario al S r. Thiers, podrían no 
atreverse 8 rechazar ia mencionada proposición; 
más por otra parte, no es posible que so les oculte 
que Francia no está para interinidades, y que en 
pos de esta espantosa crisis, necesita un Gobierno 
que la dé estabilidad y reposo.

No parece sino que El Im parcial ha conocido 
al fin la gravls ma injusticia que ha cometido con 
el S r. M anterola, calumniándole varias veces, pero 
que fin valor para retractarse de esas calumnias, 
busca medios de convencer á sus lectores de que 
no deben dar crédito alguno á cuanto ha dicho ó 
dice respecto á carlistas.

A yer hacia pasar por Handaya á los internados 
que de San Juan de Luz se dirigían á Bayona, y 
hoy, hablando segunda vez del particular, escribe 
las siguientes llaeas para que vean los periódicos 
carlistas cómo los ponen en ridiculo sus amigos:

«Dice el corresponsal an ón im o , escribe el diario 
dem ocrático, que en tre  los aspailoles residentes en 
San Ju an  de Luz, presos , como otros, sin m otivo, y 
sólo por el afan de com eter tropelías, estaba el hijo 
del sonador Sr. R ival, jóven  que asista alli á un  
Colegio.

El senador Sr. Rivas no tiene m ás qua un  hijo, 
m uy apceciable por c ierto  , qua  vive en  M adrid, en 
com pañía de su señor padre, que term inó sus e?tu - 
dioa hace m uchos años y es hoy un  hom bre  form al.

¡Buena ocasión para que nos silbe La Esperanza, 
y a  que no q u iere  silbarnos E l  P i n s a s i e n t o  E sP A x aL !»

El caso es de silba ciertam ente. Nuestro amigo 
el senador S r. Rivas, vive fuera de Madrid y tiene 
varios hijos: ninguno de ellos ha estado ni está, 
•lue sepamos, en la córte.

Ahora bien; ¿es aventurado suponer q u e £ /  Im -  
parcial, al afirmar una y otra vez con ese desenfa­

do y ligereza cosas notoriamente inexactas, se pro­
pone únicamente dem ostrar á sos lectores *qne no 
deben la n.ioco darle crédito en sns calumnies?

¡Desdirtiido Im parcial, que á mies recursos 
apela para devolver l i  honra al prójimo, desdicha­
do diario, que de este modo labra su completo 
d escréditol

Todos los Uuispos españoles dispoueu graudes 
oslemnidades reúgiosas p ara  el Jubileo Pontifi­
cio. Hoy hemos recibido las circulares de los s e ­
ñores Obispos de Zamora y Gerona expedidas con 
este objeto. Todos recomiendan á sus P á rro ­
cos que promuevan comuniones generales , ade­
más de ordenarles que celebren Misa solemne con 
Te Deum, anunciada por repique general de cam ­
panas. Algunos disponen que estas fiestas se repi­
tan el dia 21 , y que eutrs el 18 y 21 haya rogati­
vas públicas.

Si el pueblo, como es de esperar, corresponde 
con su celo y fervor al de nuestros virtuosos Pas­
tores, no hay duda que el 18 de Junio será señala­
do entre los más gloriosos y solemnes de España.

Fin un articulo que dedica El Debate al discur­
so del S r. Nocedal, eu e! cual hace elogios del ta­
lento y de la habilidad de nuestro ilustre amigo, 
encouiramus las siguientes lineas:

«Figúrese el lecto r como nosotros ay er nos figu ra­
mos al Madrid de la nueva teocracia, al Madrid que 
el Sr. Nocedal y su escuela se esforzarían en hacer, 
sin gas, sin periódicos, sin  lujo, sin  tram via, sin 
fe rro -carriles , sin Parlam ento , con sus edificios pú­
blicos convertidos en Monasterios, sus cuarteles hen ­
chidos de vo lun tarios realistas, incom unicado con 
el m undo, con sus dias dedicados á nuevos autos de 
fé en la Plaza .Mayor, y  sus noches misterio.sas con 
sus serenos cantando el A ve-M aría  an tes de la ho­
ra . Los liberales da todas procedencias, em pozando 
por los que fueron correligionarios del Sr. Nocedal, 
navegando hácia Fernando Póo y  hácia Filipinas, y 
desesperanzados de volver á form ar m anadas de 
m ayorías y m in o rías  »

Todo esto será muy bonito y da efscto para 
ciertos patriotas; pero piense El Debate si es com­
patible coa la seriedad de que quiore hacer alarde 
pintar al partido carlista como enemigo del gas, 
de los ferro carriles y otros adelantos modernos.

¿Qué tiene que ver esto coa el periodismo, al 
cual ciertam ente uo somos afectos, n. eu que se 
opone á ¡os conventos, cuyo restablecimiento de­
seamos y que tanto temen los liberales?

Un poco de seriedad no le sentará  mal á El 
Debate cuando tra te  de impugnar los discursos ó 
escritos de nuestros amigos.

Según dice nn periódico de Tortosa , ba apare­
cido en la partida de La Gara un milagrero que se 
titula Pastor protestante, y que se supone con po­
der sobrenatural para curar tullidos, ciegos y le­
prosos.

El tal milagrero protestante parece que es obje­
to de las mayores consideraciones por parte del 
alcalde pedáneo. Si en lugar de llamarse protes­
tante, se fingiera católico el nuevo iudustrial, co­
mo le llama un periódico, estaría á estas horas en 
la cárcel dando cuenta de su virtud sobrenatural.

Gnóntase que el mártes pasado se alteró el órden 
(parece imposible) en Gastellfort, provincia de Gas- 
tellon, por haberse opuesto los vecinos al pago del 
reparto municipal.

Para satisfacción de la Opinión liberal era me­
nester buscar un editor responsable del motiii ó su­
puesto motiu de Gastellfort, y se ha salido del paso 
colgándole el mochuelo al partido carlista, lo cual 
ha inspirado á L* Política la siguiente intenciona­
da frase? «Unica víctima del motin: el partido c a r­
lista á quien se atribuye.»

Pero un periódico no carlista, Las Provincias 
de Valencia, que por su proximidad al teatro del 
motin debe tener mejores noticias de las que so 
tienen por acá, dice qne no se conocen detalles pa­
ra  apreciar si el plan fuó combinado por el partido 
carlista. Si hubo plan y plan que ha dado por re ­
saltado ser la victima el partido carlista de Gas- 
tetlfort, seria más cuerdo buscar fuera de él á los 
verdaderos promovedores d.«l alboroto.

Para restablecer el órden envió el gobernador 
militar de Morella nada ménos que una compañía 
de tropa y varios guardias civiles, y el gobernador 
civil de la provincia se ocupa en averiguar la p ro ­
cedencia del alboroto.

Este ofrece el fenó.meao de no habar producido 
desgracia alguna. Ea su na, cada entra dos platos 
ó acaso un lazo mal dispuesto.

El Tiempo ha oido en el salón d e  conferencias 
del GoDgreso algo re fe ren te  á no sabem os qué 
nuevos puntos negros.

Hé aquí lo que El Tiempo ha pescado eu el su ­
sodicho salón:

«Parece que al exam inar c iertas cuen tas de la 
Deuda flotante, se han encontrado faltas de ju s tif i­
cación que horro tizarán  al país si se hacen públicas 
y  no se subsanan .

Parece tam bién que  re la tivam ente  á las cuen tas 
del Patrim oniu existe una real órden dispensando al 
Sr. Abascal de necesarias form alidades.

De desear es, que haya sobre esto las convenien­
tes explicaciones.»

Dice anoche La Epoca:
«La m ayoría del Senado se ha reunido hoy con 

asistencia de todos los m in istros para  ponerse de 
acuerdo sobre la com isión que m añana ha de nom­
brarse con el encargo de designar los m inistros del 
T ribunal de C uentas, en unión de o tra  comisión 
igual de d iputados. No hay que decir que tratándose 
de una comisión que ha de d a r buenos destinos, la 
cosa no ha m archado con la m ism a facilidad que si 
se tra ta ra  de algún proyecto de interés general, el de 
presupuestos por ejem plo.

El m inisterio  q uería  que  una comisión Domina­
dora indicada por el presiden te, h iciera la designa­
ción de los individuos que m añana hub iera  de 
vo tar la m ayoría. No dejó da haber alguna resis­
tencia  para esto; pero prevaleció al cabo ia vo lun­
tad del Gobierno y la comisión nom inadora »a com ­
puso de los p residen tes y  v ice-presiden tes de las 
secciones, paro su  deliberación fué tan larga que 
nos cansam os de esperar el resultado.»

A c íb am o sd e  recib ir la siguiente c a r ta  de Guen- 
c a , qua da idea del entusiasm o con que ha sido 
recibido en aquella  ca tó lica  c iudad  el virtuoso  é 
ilustrado ssñ o r O bispo , al reg re sa r de  esta  córte: 

«CcKSCA,3de Jun io  do 1871 .—Muy señor mió y 
de todo mi aprecio: Escribo bajo la acciou del más 
grande entusiasm o. Lo que  ayer tarde  sucedió en 
esta noble c iudad, puede presenciarse y  sentirse, 
pero describ irse  no.

En el coche-correo regresó de esa córle  nuestro  
dignísim o Prelado, y Cuenca, que  sabe aprec ia r las 
relevantes dotes de su esclarecido Obispo, quiso de­
m ostrarle que  ni fuó, ni es ni será nunca ind ife- 
reo te  á sus triunfos.

Habían salido á esperar á S. E. I. varias com isio­
nes y  m uchos particu lares, estos en su m ayor parte

á  caballo. Los carrua jes, en que  iban las com isiones, 
e ran  doce.

Las -Miiipans» y lo< cohetes anunciaron á las fres, 
la p roxiiaidad dei ya célebre senador por G uipúzcoa, 
y todos corrían á verle y sa ludarle.

A la en trada eu la población sa bajó del coche, y 
lo que o-'iirrió de.sde entonces e.s preciso verlo: uo 
puede d -e irse .

La m u ihedum hre era inmen.sa, y tan  fuera de sí, 
que su en tusiasm a rayaba en delirio.

La Ovación que recibió ay er en la capital de su  
diócesis nuestro  dignísim o Prelado fuó, sin exagera­
ción, una  cosa aquí nunca v ista.

Los balcones estaban adornados con preciosas 
colgaduras, y se le arro jaron  desde balcones y  v en ­
tanas flores, guirnaldas y ram os. Las calles q u ed a­
ron alfom bradas de flores.

En tres puntos distin tos salieron n iñas lujosam en­
te vestidas que ofrecieron á S. E. I. preciosas co ro ­
nas y  hermosos ram os, trib u to  que ó sus v irtudes y 
saber reudia la infancia. Cuando esto sucedía la 
m u ltitu d  aclam aba frenótica.

Próximo al A yuntam iento se habia levantado un 
bonito arco de triun fo  con follaje, llores y coronas. 
O tro, formado con guirnaldas de flores, se ostentaba 
vistoso ea  una de las en tradas del palacio episcopal.

Eu la C atedral, dónde se cantó  solem ne Te Deum  
y m olote, no so cabla, y m enos en el palacio in v ad i­
do por el religioso pueblo conquense.

.41 en tra r  en el palacio S. E. í . ,  tos jóvenes sem i­
naristas tocaron y can taron  un precioso h im no, de­
dicado por la juveotu<l estudiosa al héroe del Con­
cilio. La letra  y la m úsica es de dos jóvenes esco­
lares.

Por la noche hubo ilum inación y se obsequió á 
S. E. I con una serenata.

Ya dije que escribía sin concierto . Solo si rep e ti­
ré , que  ovación igual DO la ba visto la ciudad de 
Cuenca.

Las aclam aciones y vivas á la Religión, al Papa 
rey , al Papa lib re , á España y  á S. E. 1., arrancaban  
suspiros al corazou y lágrim as á los ojos.

Lo que ayer ocurrió  en esta c iudad  fué una  v ic ­
toria  com pleta de la causa de Dios.

Todo era  g ran d e, y m as grande por que todo ora 
verdad.

¡Gloria á Dios!»

Pregunta La Epoca que es lo quo ha pasado en 
Murcia con un  contrabando aprehend ido  por el a d ­
m in istrador ecónom ico en persona.

La Politina se hace cargo de la p regun ta  de La 
Epoca, y por vía de contestación dice lo siguiente:

«A propósito de puntos uegros. Leemos en un  pe­
riódico de .Málaga:

«¡La m a r ! . . . —¡Cuarenta y siete carre tas atestadas 
»de fardos! ¡G ibraltar en Málaga! ¡Géneros, tabacos, 
squíncalla! ¡Los fielatos abandonados! ¡Destituciones, 
«sobornos, bofetadas! ¡Grandes peloteras entro  los 
«concejales postizos! ¡Él alcalde y otros de la corpo- 
nracioa dim iten! ¡Se nom bra nuevo personal para 
»las p uertas!... ¡La vendeja se aproxim a!... ¡Gran 
•Dios, qué idea!... ¡La m ar, señores, la mar!

«Málaga está escándalizada con el gran co n tra -  
«bando que se ha descubierto .

»No podemos e n tra r  de lleno en la cuestión ; pero 
»es preciso que  se haga luz, m ucha  luz so b rees tá  
«asunto, y que  todos sepamos la verdad.

»E1 esclarecim iento de- los hechos in teresa á m u- 
»chas corporaciones y  personas, lo cual nos hace 
«creer que  no se p re tenderá  echarle  tie rra  al nego- 
»cio. Y si se le qu iere  echar. E l Papel Verde escar- 
»bai'á sin consideración á nadie , que  esto ya pasa de 
•castaño oscuro, y es una mala vergüenza que Má- 
»laga venga siendo el juguete  de un puñado de ham -
• brones sin  pundonor y sio delicadeza.

»La voz pública, la prensa lo dice: el escándalo es 
•c ie rto  »

Si todo esto es cierto , dice La Polüica , repetim os 
con el colega: ¡La m a r !»

f.l Correo de A ndalucía , diario m alagueño ha p u ­
blicado el siguiente suelto:

«El m artes fué público objeto de todas las conv»i- 
saciones el suceso ocurrido  anteanoche en el m u n i­
cipio: fausta la una y m edia duró el cabildo secreto, 
á que se redujo  después del ordinario: resultado de
•  I fuó la re tirada ó separación del alcalde prim ero, 
la suspensión de todos los em pleados de arb itrios y 
la sustitución  de estos por los guard¡a$¡m unicipales 
y serenos que na tu ra lm en te  dejaron la pob'acion 
abandonada: se dice que  todo ello ha sido electo de 
u n  contrabando de qu incalla , tabaco y  ropa que 
aquellos dejaron e n tra r ,  lo cual nos parece in v ero ­
sím il, por-jue los em pleados de arb itrio s no pueden 
se r responsables de  una  vigilancia que no les está 
encom endada; otros aseguran que ha sido por pe r­
m itir  el pase á  ciertos artícu los que debían devengar 
derechos, y se habla tan to  y se ofende tanto á d e ­
term inadas personaí, quo no podemos c ree r ni a d ­
m itir  la m ayor parte  de lo q u e  se com enta y se m u r­
m u ra ; lo c ie rto  solo parece ser la re tirada  del alcal­
de y la in ta rin idad  en su puesto del Sr. Gómez da 
Riva.

•N-jsotros, en  vista de los hechos tangibles, de lo 
positivo que  es uu nuevo conflicto an la m unic ipali- 
no podemos m énos de lam entarnos con la m ayor 
angustia de que por fas ó por nefas. Málaga sea ob je­
to perm auente da una desgracia sin lim ites, de una 
especie de  extigm a que  la condena á perpétuo e s­
cándalo y á perenne señalam iento  en tre  todos los 
pueblos de la Pen ínsu la.

»¡Qiié desgracia de pais , tan digno de m ejor 
suerte!»

Por últim o. E l A visadar M alagueño  publica la si­
gu ien te  noticia:

«El señor fiscal del juzgado del d istrito  do la Mer­
ced ha denuuciado al tribunal correspondien te  el 
supuesto de que se ha  hablada estos d ias, ó sea el 
contrabando que se dice in troducido en Málaga.»

Veremos «u qué  para este negocio.

Un dato para la historia de las elecciones en  S e­
v illa :

«Susúrrese, dice La Andalucía , que después ds 
hecha la convocatoria para las elecciones que va« á 
celebrarse en el d istrito  de Sanlúcar la M ayor, se 
han enviado comisionados de aprem io á varios pue­
blos para exigirles paguen ciertos atrasos. Esto con­
firm aría lo que dijim os hace paco sobre los milagros 
de la influencia m oral; y  como, siendo cierto , m ar­
caría uno de los casos de responsabilidad penados 
por la Constitución, aconsejam os á ios electores in s­
tru y an  las oportunas inform aciones para llevar á los 
tribunales á las autoridades que puedan haber co­
m etido tal abuso.»

Ya irán  viniendo más datos de los otros puntos en 
que la influencia moral se haya dejado sen tir.

Parece que el Sr. .Moret ha dado órden á todas las 
adm inistraciones económ icas de las provincias para 
que se satisfagan á las clases pasivas las m ensuali­
dades correspondientes hasta fin de Diciem bre. Del 
dicho al hecho ¿Cuánto tiem po hace que so m an ­
dó en tregar á lo» m aestros de escuela lo que se les 
adeudaba? Se paga con dinero , no con órdenes que 
luege no so cum plen.

El sábado hubo u n  alboroto, al parecer prom ovido 
por las enferm as de dos salas de San Ju an  de Dios, 
dice un  periód i;o , por negarse á  obedecer y obser­
va r c iertas prescripciones reglam ontarias del esta­
blecim iento. El señor gobernador civil envió u n  d e ­
legado da su autoridad  al hospital, el cual dispuso 
que algunas enferm as fueran trasla-iadas á  las salas 
destinadas á prisión, puesto que su estado lo perra i- 
tis , con lo cual se restableció la tranquilidad .

La comisión de diputados andaluces, en su  re ­
unión de anoche con la comisión de presupuestos, 
m anifestaron term inan tem en te  que rechazaban el 
im puesto sobre bebidas, y acordaron m anifestarlo 
al m inistro  de Hacienda en una  conferencia que c e ­
lebrarán  con él al efecto. Alguno de los diputados

parece que se m anifestó quejoso de que  á ellos no se 
les hubiera  hecho la oferta que á los catalanes res­
pe -to de este  asunto.

Todo ¡son para el Sr. .Moret obstáculo-j, que sin 
duda no alcanzó a preveer.

Se ba m andado de real órden , que  se consideren 
movilizados y  sin sueldo los v o lu u u rio s de la Liber­
tad de Castel Daseus ('Lérida) y los de Cer-. e ra , dis­
poniendo que se en treguen  cu aren ta  carab inas al 
prim ero  de dichos ayun tam ien tos, y  oclienta al se­
gundo, todas para los voluntarios.

¿Nos d irán  los periódicos m inisteriales qué ocurre  
en C ataluña?

A tre in ta  y  tres ascienden ya las enm iendas p re ­
sentadas al m ensaje, y  aun  se anuncia  aiguua más

Dice E l Tiempo que  en  las regiones oficiales se 
e stud ia  un  proyecto de reform a de organización de 
la casa de la m oneda, atendiéndose en la parte  a d ­
m inistra tiva  al sistem a descentralizador que se .sigue 
en o tras naciones de E uropa.

Los capitanes de fragata D. José Ruiz Higuero, 
D. W enceslao Alvar González y D. Miguel de Gas­
tón , se han encargado del m ando de los vapores 
Blasco de C aray, Vasco N uñez de Balboa y  Lepante, 
y  de la corbeta N arvaez  el de la propia graduación 
D. E nrique Zuloaga.

Dice el Diario de Córdoba que la comisión de pre­
supuestos ha propuesto á la d iputación de aquella , 
y  esta  ha acordado, la supresión de su  u n iv e r­
sidad.

¿Pues no era  cosa convenida que  el c e rra r  las Uni­
versidades no podia verse en tiem pos de lib e ra ­
lism o?

Don Joaquín  Fernsndoz Marcóte, procesado y  pre­
so por sospechas de com plicidad en el asesinato del 
general P rim , según La C orrespondencia, ha apela­
do del auto  del ju ez , por el cual se le niega la es- 
carcalacion, y  cuyo inciden te  se ha recibido en la 
audiencia de este territo rio , para su resolución defi­
n itiv a .

Por el m in isterio  de la G uerra  se ba espedido una 
c ircu la r dando de baja en el estado m ayor general 
del e jército  á los cap itanes generales señores duque 
de M ontpensier, conde de Cheste; á los tenientes 
generales D. Ensebio Calonge, conde de P uñonros- 
tro , y los brigadieres D. Miguel Trillo y D. Andrés 
Saavedra, por haberse negado á ju ra r  al rey .

Según u n  diario noticiero, se han dado las órdenes 
oportunas para que  todas las corporaciones civiles 
y  m ilitares concurran  á la procesión del Corpus.

De Toro escriben  á un  periódico, m anifestando 
que se hacen c irc u la re n  aquel punto los más ab su r­
dos rum ores, lo quo contribuye  n a tu ra lm en te  á te ­
ne r en  constante alarm a á  los hab itan tes, habiendo 
llegado á a lterarse  el órden  uno de estos últim os días 
al llegar una de tantas noticias falsas.

Esto se halla en la atm ósfera que se respira.

Dice un periódico valenciano que una subcom i­
sión com puesta de los Sres. D. Ju an  Reig y García y 
Ü. Pedro Moreno y  V illena, es ia encargada de re ­
d actar la exposición que va á elevar á las Córtes la 
suciedad de Amigos del país sobre los nuevos g ra v á ­
m enes que im ponen á los con tribuyen tes ios proyec­
tos financieros del Sr. Moret. Ya e«lA fnrm uioaa la 
exposición, quo pronto •» nom eterá al juicio  ds t a n  
respetable sooieuad.

¡Qué torm enta levantan en todas partos los pro­
yectos del Sr. .Moret!

Según dice E l Vigilante de Gerona, han sido de te­
nidos en  aquella cap ita l, por la autoridad  superio r, 
once refugiados franceses. So ignora si hay  alguno 
procedente  de Parí».

A nteayer llegó á  .Madrid el señor general Ma- 
kenna.

Inm ediatam ente fué á p resentarse al señor m i­
nistro de la G uerra, y  dice un periódico que  ha sido 
cariosa  la coufereacía.

Según E l Im parcia l, el 26 del pasado en el punto  
llam ado Las Cometas, térm ino  do Albelda de A ra­
gón, sorprendió la G uardia civil de A lm enar (Lérida) 
á cuatro  crim inales arm ados de trabucos y fusiles 
quo se negaron á rend irse, trabándose uua lucha de 
la que resultó  m uerto  el bandido José Salve, Muyen­
do ¡03 otros tres que le acom pañaban.

Dice E l E uscalduna  de Bilbao, que D. Aristides de 
Arlifiano, por sen tencia  d ictada el dia 30 de Mayo, 
ha sido condenado á  200 pesetas de m ulta  por delito 
de provocación d irec ta  á la sedición, por a taca r á la 
d iputación actual, y  en dos m eses y u n  d ia de a r ­
resto m ayor por calum nia  á la au toridad  m ilita r, 
con m ás las costas y gastos del ju ic io , por delitos co ­
m etidos en dos a rtícu los publicados en dicho p e rió ­
dico.

Ahí es nada.

Se confirm a la dim isión del subsecretario  de Ha­
cienda, á causa del nom bram iento  hecho á favor del 
Sr. Sánchez Borguel a.

Esta noticia ha salido c ie rta , á pesar de haberla 
desm entido los órganos m inisteriales.

Ha pocos días hub iera  sido robada la iglesia de- 
puoblecillú de Tendal, inm ediato á León, si el párl 
rooo y  algunos vecinos, no h ub ieran  llegado con 
tal oportunidad, que  de tuv ieron  al ladrón en el acto 
de prepararse para la hu ida, ocupándole un  saco 
con varias alhajas y otros efectos de aquel tem plo.

La osadía de los ladrones sacrilegos llega ya  á su 
colm e.

Si hem os de c ree r á E l Im parcia l, el Sr. .Moret se 
opone al restablecim iento de las puertas y fielatos, ! 
haciéndolo cuestión  de G abinete. |

D ice E l Imparcial:
«Aun cuando no es todavia cosa segura que rea li­

cen su pensam iento, algunos diputados tienen  el 
propósito de presen tar una ennqienda al p resupuesto  
de gastos, cuya  sín tesis es la siguiente:

«Suprim ir el m inisterio  de Marina; llevar al de 
Estado, form ando una sección especial, el a lm iran ­
tazgo com o alto cuerpo  a d m in is tra tiv o ; su p rim ir 
tam bién  el cuerpo consular acreditado en el e x tra n ­
jero  y encom endar el desem peño de aus funciones 
á los oficiales de la a rm ada que se hallen actu al­
m ente en  situación pasiva.»

CORREO DE HOY.
Multitud de estudiantes romanos, más de 200, 

han dejado de asistir á  las cátedras de los profe­
sores que han felicitado á Doallinger, y se han pre­
sentado al Papa llevándole uu ferviente mensaje 
de sumisión y fidelidad.

Pio IX  les recibió con suma benevolencia, d ir i­
giéndoles cariñosas frases.

Leemos eo ana carta  de Roma:
«.Mientras los usurpadores de Roma nos dan todos 

los (luis el espectáculo de sus vicios, üe su im píe- 
d;-.d y de su estu ltic ia , el verdadero pueblo rom ano, 
el pueblo qua  or» y espera , protesta de ios días de 
estos gobernantes y de esta libertad  que  tan  cara  le 
cuesta.

Este pueblo lien i ay er la ig 'esia de los C apuchi­
nos, en donde se C e l e b r ó  una solem ne función reli­
giosa en honor de N uestra Señora de la Esperanza. 
El Sumo Pontífice no pudo asistir á la fiesta, porque 
la iglesia da los C apuchinos no dista m ucho  del Va­
ticano, y  el Papa prisionero no puede ¡ayl pasear 
por las calles de su  ciudad.

Pero ya que no le fuó posible asistir al tem plo , 
m andó en ofrenda á la Virgen una  bandera  de raso 
blanco recam ada de follajes de oro. El Obispo de 
Pdlm i:a desplegó esta b m uera y la enseñó al pueblo 
que llenaba la anchurosa nave del tem plo ; y  eso 
pueblo prorum pió en un viva á Pío IX.

Ese buen pueblo gritaba con los lábios ¡Viva el 
augusto  Vicario de Jesucristo! Ese buen pueblo, 
desde el fondo de su corazón, .saludaba tam bieu  al 
Ponlilice-Rey.

Dos personajes han visitado estos dias nuestra  
c iudad: G odda,m inistro  de S. M. el rey  del Piam on- 
te , y  Kouper, a lm iran te  de la república de los Esta­
dos-U nidos. El prim ero es ó pretende ser católico; 
el segundo es prutestaote. Este em pero ba visitado á 
Su Santidad; aquel ni siquiera ha puesto, el pié eu 
la plaza del Vaticano.

Los estud ian tes católicos de esta un iversidad  han 
acordado no asistir á las cátedras de los profesores 
que enseñan descaradam ente las doctrinas ateas. 
El Gobierno ha im puesto u n  castigo d isciplinario  á 
los estud ian tes católicos, y ba condecorado á los 
profesores ateos.»

Dicen de Lyon ;
«Entre los in su rrectos fusilados en  París habia 

varios agentes bonapartistas. El periódico el E ten -  
dard  ha proporcionado dos: ol famoso Pascual Grous- 
sel y Ulises Paren t. Este úd im o es qu ieu  firm aba las 
órdenes del incendio. Seria una  estadística m uy 
curiosa la de los agentes bonapartistas, nom bre por 
nom bre, com prom etidos en esa tragedia de París 

Hay otra estadística no ménos c u rio sa , que está 
hecha ye, y  es la de los extranjeros que han form a­
do parte  de la m unicipalidad . Esta se com ponía de 
106 individuos, y en tre  ellos habia nueve italianos, 
ve in tiú n  polacos, dos n o rte-am erícau o s, un  egipcio, 
dos portugueses, siete alem anes ó p ru sian o s, dos 
válacos, un húngaro , un  belga, un  español y un  bu 
landés, ó sea cu aren ta  y oche extranjeros.»

Los Obispos belgas han dirigido ai rey una no­
table exposición pidiéndole que iuterverga eu fa­
vor de los derechos ds la S anta  Sedo.

Los Obispos ingleses han enviado á Su Saulidad 
un afectuoso mensaje de adhesión, protestando 
contra las iniquidades piamontesas.

ÜLTIMA HORA.
SENA DO .

Al priucipio de la sesión anunció  el Sr. M endei 
Vigo una interpelación  sobre la política funesta  del 
Gobierno en U ltram ar.

Al ir  á votar la comisión que ha de n o m b rar los 
m inistros del T ribunal Uo Ouentas, pidió la palabra 
ol Br. C aibonero, y  anunció  que si no se m ucjaua 
h ab lar se re tira rían  los carlistas. No se le dejó ha­
b lar, y carlistas, republicanos, m oderados y rao n t- 
pensieristas re tirarónse  sin  to m ar parte  en la vo­
tación .

Procedióse á vo tar la com isión inspectora de ia 
Deuda, y  á ella concurrieron  las oposiciones, vo tan ­
do al Sr. H errero .

Entróse en  la discusión del reglam ento, aprobán­
dose y re tirándose varios artículos.

CONGRESO.

Se ha apoyado una  proposición sobre arb itrios 
para la con tinuación  de las obras de Valencia. El 
señor Ruiz Capdepon pretende  que los arbitrios .se 
restablezcan con arreglo á la ley  de lgo€. La propo­
sición ha sido tom ada eu consideración.

El Sr. Jove y  Hevia apoya sus enm iendas á varios 
párrafo.» del proyecto de contestación al discurso  de 
ia Corona.

Hace duros cargos al Gobierno actual y á los an te ­
riores desde la revolución de Setiem bre, fijándose 
en varios puntos de política y  de adm inistración.

Le contesta el Sr. Rodríguez, el cual em pieza por 
decir que la m ayoría no aceptará niD guoa enm ien­
da, y que cree que las que provienen de la m ayoría 
se rá n  re tiradas, pero que si no lo fu e ra n , ruega al 
Congreso que no las tom e en consideración.

Apoya brevem ente o tra enm iaiida el Sr. Ocon.
Le contesta u n  indiv iduo de la comisión.
Apoya otra enm ienda el cim brio Sr. N uñez da 

Ve lasco.
Jam ás hemos visto una discusión de m ensaje tan 

fría como la actual.
La m ayor pa rte  de los diputados están fuere dal 

salón.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)

(recibido á las seis t media be la tarde.;

Lókdres, i — Según aoticias de B erlín , van  regre­
sando á Alem ania m uchas tropas del ejército  da 
Ocupación en  Francia.

En París se siguen tom ando precauciones para 
im pedir ei desarrollo de uua epidem ia que ss juzga 
inm inen te .

Han comenzado ya los trabajos para  la raco o s- 
trucc ion  de la colum na de Vendóme.

BOLSA DE HOY-

Hoy no hemos recibido periódicos de París.

R enta p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 27-60 , 
75 y 70; pequeños, 27-55, 90 y  J5 .

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100 , no pub lica­
do, 33-76.

B illetes h ipotecarios del Banco de España , 2.* sé- 
rie, publicado, 99-25 , SO y 60.

Bonos dal Tesoro, da á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés an u al, publicado, 7S-S0 y 60.

Idem  en cantidades p e q u eñ a s , publiaad*, 78-10 
y 50.

Billetes dal Tesoro.— V encim iento de 31 da Julio  
de 1871, publicado, 95-75, 96 “((, y  96-20.

Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, publiaa- 
do, 92-00, y  92-75.

Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado, 
91 \ ,  90-60, 92 “i .  y  91-25.

Idem , id ., de los tres v en cim ien to s, publicado, 
93-00 , 93 10 y  25; no publicado, 93-50.

Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro, p u ­
blicado, 90-00.

O bligaciones generales por ferro-carriles, de 2.000 
reales, publicado, 52-00, 52-20 25 y 30.

Idem , id ., id ., ('nuevas) de 2,000 rs ., publicado, 
.51-80 y 52-00; á plazo, 52-00 fin cor. vol.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado,
163-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la A gencia Fabra.)

Lóndres, 3 (étas tres y  tre in ta  m inutos de la tarde: 
por el cable anglo-portugués).—Según las ú ltim as 
noticias de Paris, todas las calles están expeditas: 
habiendo desaparecido las barricadas por com pleto.

La c iudad  recobra su  aspecto o rd inario , reinando 
en ella com pleta tranquilidad .

En la Bolsa se han cotizado hoy:
Consolidados ingleses, á 91 7(8.
3 por loo francés, á S 2  3 ii.
3 por 100 español, á 33 5|8.

Versalles, 3 (á  las siete y  c incuenta  y cinco m inu­
tos do la tarde).— l a Asam blea nacional ha aproba­
do por unanim idad un  crédito  de 1.033,000 fran ­
cos, destinados á la rcediScacion de la casa del señor 
T hiers, d e rribada  por los in su rrectos de París.

La comisión que ha de em itir  d ictám en sobre la 
ley levantando el destierro  de ¡las dos ram as de los 
Borbones, se m uestra  casi por com pleto favorable al 
proyecto.

Asegúrase que pasado m añana se p resen tará  la 
proposición confiriendo al Sr. Thiers el poder eje­
cutivo du ran te  dos años.

Vers.alles, 4 (á !as diez y  tre in ta  m inu tos de la 
m añana). —  Pascual G rousset fué preso ayer en 
París.

Se está buscando activam ente  á Pyat, que proba­
blem ente no babrá abandonado á  París.

Confírmase la noticia d e q u e  m añana se presenta­
rá á la Asamblea una proposición prorogando los pe- 
deres conferidos á Thiers.

El periódico Le Francais, hablando de las cues­
tiones parlam entarias pendientes, dice que no se­
ria extraño que todas estas cuestiones condujesen á 
la Asamblea á confirm ar de nuevo la regla de con­
ducta establecida en  el program a de Burdeos.

Este seria el m edio m ás n a tu ra l, añade, para im ­
pedir que nadie desconfiase sobre los m otivos que 
originan la aprobación de las actas de los p rincipes 
de Orleans y la supresión de la ley de destierro  con­
tra los Borbones

El incidente que tuvo lugar en  el Senado belga 
con m otivo de la expulsión de M. Víctor Hugo del 
territo rio  de Bélgica, es el siguiente, tom ado de un  
periódico de Bruselas;

«E l MAHQi’ís  deRodes: Un hom bre tan  célebre por 
su genio como por su volubilidad política, un  hom ­
bre  que ha sido legilim ista bajo la restauración, or- 
leanista y par de Francia bajo el Gobierno de Julio , 
amigo de Jerónim o Bonaparte en 1848, luego re p u ­
blicano, y  por últim o socialista, abusando de la hos­
pitalidad que Bélgica le había concedido en varias 
ocasiones, ha respondido con un  reto á las dec la ra ­
ciones que el Gobierno habia hecho en  las Cámaras 
y  el pais habia aprobado.

En esta c ircunstanc ia , p regunto  á mi respetable 
amigo el señor m inistro  de Negocios ex tran jeros, 
cuáles son las m edidas que  el Gobierno se propone 
tam ar para hacer respetar las leyes y  vengar la m o­
ral pública ultrajada.

E lb .iro n d k  Anethan, m in istro  de Negocios e x ­
tranjeros: Después de la carta  de M. Víctor Hugo que 
creo in ú til calificar, y de las escenas quo han o cu r­
rido después de su  publicación, ei G ebíerno ha creí­
do que la provocación al desprecio de las leyes y la 
desobediencia á las órdenes del Gobierno (E l señor 
presidente: ¡Una verdadera  bravatal) eran de tal na­
tu raleza, que podrían com prom eter la tranquilidad  
pública, el Gobierno en esta  c ircu n stan c ia , como ha 
tenido lugar en  otras ocasiones respecto al m ismo 
personaje, el (íubiom o ha on<i(io de su  deber inv ita r 
A Al. V.otoi R salll' do Dólgioa. Aeun-
dores: ¡Muy bien! ¡Muy bien!) Mr. Víctor Hugo se 
ha  negado ro luadam en le  á ello.

Desde entonces, señores, el deber del Gobierno 
está trazado. Hemos som etido al rey un  decreto por 
el cual se ordena á M. Víctor Hugo que deje inm e­
diatam ente el territo rio  de Bélgica. Este decreto  está 
firm ado y será ejecutado.

Creemos, señores, que el Gobierno ha obrado en 
esta c ircunstancia  tal coran debia hacerlo. Ha obser­
vado en lo que podia, las conveniencias hácia la 
persona, y ha obrado como lo exigían im periosa­
m ente los intereses del pais y la dignidad del Gobier­
no. (Varios senadores: ¡Muy bien!)

E l conde de Ribascourt: .Me adhiero com pletam en­
te  á los sentim ientos expresados por el señor m ar­
qués de Rodes respecta á  las m edidas tom adas con el 
individuo do que se tra ta . Felicito al Gobierno por 
las disposioiouos que  ba tom ado. Creo que sostener 
la prom esa que  nos ha hecho el señor m in istro  de 
Negocios extranjeros en nom bre del Gobierno, es 
prestar un  servicio, no solam ente á la Bélgica, sino 
á la hum anidad.

El señor rresiornie: Queda term inado  este inci­
dente.

La Independencia Belga d ice , á propósito del de­

creto del Gobierno de Bruselas , que si V íctor Hugo 
ba com etido una falta política al e sc rib ir la carta  
que ba  dado origen á esta m edida,. gl.Gobierno la ba 
com etido tam bién al o b ra r de tal m anera.

Además la noche del 27 al 28.Tué apedreada la 
casa de Víctor Hugo, y este fuó objeto de los m ayo­
res insultos.»

Sobre este hecho dice un  periódico:
•SfuSi el Gobierno belga no hubiera com unicado i  
Víctor Hugo la ócJen de abandonar el territo rio  c u ­
ya hospitalidad insu ltaba con am enazas de desobe­
diencia al Gobierno, hub iéra le  obligado á h u ir  la 
indignación del pueblo, que  se ha traducido  en m a­
nifestaciones harto  enérgicas.

En efecto, la gente rodeó de noche la casa donde 
habitaba el poeta, y lanzó u n a  lluvia de piedras 
contra las ventanas, acom pañándola con gritos más 
expresivos. Por supuesto  Víctor Hugo se queja am ar­
gam ente de las libertades que se han tomado con él, 
las cuales le parecen más sensibles que  los a ten ta ­
dos com etidos en  París.

Refiriéndose á este asunto , el Gaulois hace U si­
guiente oportuna pregunta: «¿Qué hub iera  hecho el 
poeta, el au tor de (Vuestra Señora de Paris, si se 
hubiera presentado á la p uerta  de su  casa un in su r­
recto parisiense dioióndole: Yo he asesinado á veinte 
gendarm es, he incendiado m uchas casas, he dispa­
rado contra la catedral de Paris, cúm plem e la hos­
pitalidad que en las colum nas de los periódicos has 
ofrecido á los comuneros?»

Es curiosísim o el ú ltim o núm ero del Journal Offi- 
ciel de la insurrecc ión , publicado el dia 24, cuando 
el ejército  vcrsaltós ocupaba ya á M ontm artre, la 
plaza de la Concordia, la nueva Opera, y casi toda 
la orilla izquierda del S e n a , porque indica las odio­
sas falsedades que sin  el m enor escrúpulo  empleaba 
la Commune  para m an tener vivo el furor de sus 
partidarios, y porque contiene como un  últim o re ­
flejo de su  sin iestra  dom inación.

Hé aquí los principales párrafos de una proclam a 
que  dirigié á los parisienses:

«¡Versalles ha ju rad o  degollar la república! ¡Pa­
rís ha ju rad o  salvarla!

¡No! no es posible un nuevo 2 de D iciem bre, por­
que aleccionado el pueblo con la terrib le  experiencia 
del pasado, qu iere  antes m orir que ser esclavo. Ten­
gan esto presente  los hom bres de Setiem bre; el pue­
blo lo recuerda m uy bien. Hay sobrados traidores y 
cobardes, que á causa de sus vergonzosas defeccio­
nes, han entregado la F rancia al extranjero .

Los soldados retroceden y a  ante el crim en que se 
k s  obliga d  cometer. G ran núm ero de ellos se han  
pasado d  nuestro bando. M u ltitud  de camaradas su­
yos im itarán  esta conducta.

El ejército  de Thiers se verá reducido á sus gendar­
m es. Nosotros sabemos lo que qu ieren  estos hom bres 
y por qué com baten.

¡Entre ellos y nosotros hay un abismo!
¡A las armas! ¡Valor ciudadanos! ¡Un esfuerzo su­

prem o, y nuestra  será la victoria!»
Según el ex tracto  de la ú ltim a sesión celebrada 

por la Commune, su  últim o acuerdo oficial fué la 
absolución de C luseret, siendo lo más notable la 
declaración de un  tal Melllet, concebida en estos 
térm inos:

«Declaro que voto por que se ponga pu ra  y sim ­
plem ente en libertad  á C luseret. Toda vez que no se 
le ha fusilado ya, es inútil guardarle  prisionero, por­
que el encarcelam iento no puede ser considerado 
mas que  como una m edida de precaución.»

En el final de una  proclam a dirigida al e jé r­
cito de Versalles por el com ité c en tra l, se lee lo 
siguiente:

iC uando la consigna es in fam e, la desobediencia 
es un  deber.» ¡Terrible condenación para los incen­
diarios de Paris!

el arzobispo de  París y  el cura  de la Magdalena, re ­
vestidos de sus ornam entos sacerdotales. Gracias á 
estos y á la habilidad de los em balsam adores, los 
rostros Je  los iliis 'res finados no presentan  v.-sligios 
de la bárbara s»ñ i de su s infam es verdugos. El tiro 
de rew úlver recibido por su ilu .sinsim a en tró  por la 
nuca y salió por lo alto del cráneo La m itra b anca 
bordada da oro cubre  los estragos de esta horrible 
horídn. Los pies esián calzados de n u d ias y zapatos 
de seda blanca. Las m adres de  la Esperanza velan el 
féretro.

Se dice que m onseñor Dupanloup será el sucesor 
del malogrado m onseñor Darboy.

Tras de los honores tribu tados á  las v ictim as, h a ­
blem os del castigo reservado á los asesinos.

Sabido es ya  que todos los m iem bros de la Com­
m une, excepto tres notables, Pyat, Rossell y  G rous- 
sat y  algunos subalte rnos, han sido presos, y en su 
m ayoría fusilados. Los que aun quedan vivos en 
Versalles, es evidente que sufrirán  la pena capital, 
tras sentencia regular.

Estos so n : Assi, el prusiano L eo-F rankel, y el 
doctor Rastonl. No sé si olvido alguno.

Entre la gente de segundo é rd en , que tam bién es­
peran un fallo severo de la ju stic ia  en las cérceles 
de Versalles, se bailan Rocbefort, .Maroteau, redac­
tor de el S a lu t P ublic, Cavalié, tuno  de baja estofa, 
más conocido bajo el nom bre de Pipe en bois, se ­
cretario  que fuó de G am b elta , Ga.llard, hijo , el de 
las barricadas, y  otros m enos conocidos.

V erm esh, el inm undo redactor de  E l Pere D u- 
chesne, denunciador voluntario  de tantas nobles 
v íctim as, parece fué fusilado ayer en Versalles, y 
m ur.ó como un  perro.

Al que lodos echan  de ménos es al hipócrita Ranc, 
el oculto  insp irador de los crím enes de la Commune 
y gran am igóte de G am betta. No se sabe qué es de 
él, si se ba ocultado ó huido; pero la opinión públi­
ca lo reclam a, porque es uno de los v iches más pér­
fidos y dañinos de la jau ría  com unista.»

Leemos cu una carta  de París que publica La 
Epoca:

«En París continúa floreciendo la rct>rcsion. Se 
desarm a no solo la disuelt.n m ilicia , sino toda la po­
blación, y  se hacen visitas dom iciliarias para regis­
tra r  los escondites de los m iserables que aún  se ocul­
tan  en París.

Las com unicaciones postales no se han restab le­
cido aún . Estas y  las de viajeros parece renacerán 
el sábado próximo.

Paris se va desem barazado de escom bros y vol­
viendo á su  estado norm al con rapidez.

Aún hay, sin  em bargo, gran soledad y  d esan i­
m ación.

Dos palabras sobre la casa de mi vecino M. Tbiers. 
Este edificio está aún casi en pió; la Commune de­
molía tan  mal como edificaba; ún icam ente  m ostró 
facultades notables, perfectas y escepcionales como 
incendiaria. La casa Thiers no ha perdido sino el 
piso superior. Todos los bajos, las cuevas, las esca­
leras y  hasta la estufa del ja rd ín  están in tac tas. Lus 
arqu itectos que han visitado ay er el inm ueble han 
declarado que seria fácil, rápido y poco costoso el 
reedificarlo tal como estaba.

Una inm ensa concurrencia  ha visitado ayer las 
capillas a rd ien tes en que están de  cuerpo  presente

El m inistro  del In terio r de Francia ha íom etido á 
la Asamblea nacional el siguiente proyecto do ley 
sobre el restablecim iento de las restricciones im ­
puestas á los diarios y escritos periódicos:

«La prensa  diaria  y  política ha estado su je tasiem - 
pro á un  depósito. ¿Es esta una m edida atentatoria  
á la libertad  que debe tener todo ciudadano de ex ­
presar su  pensam iento ajustándose á las leyes de su 
país, ó no debe ser considerada sino como una pre­
caución legítim a contra los exce.sos de la prensa, 
contra los daños que  pueden orig inar calum nias ó 
provocaciones prem editadas? Este es un punto  de 
controversia. Nosotros nos contentarem os con re ­
cordar en este punto  que los más ilustres defensores 
de la libertad  de im prenta han aceptado el principio 
del depósito. Si esta m edida de precaución puede 
ser adm itida en los tiem pos ordinarios, con m ucha 
más razón cuando la guerra  civil pone en  peligro las 
bases m ism as de la sociedad.

Debo el legislador tom ar garantías eficaces contra 
peligros que  sa ltan  á la vista de lodos. Os propone­
mos, pues, que restablezcáis el depósito, tal como 
existía antes del decreto que vino á abrogarlo La 
paensa no puede reclam ar privilegio cuando las car­
gas del Estado son tan  pe.sadas, ni puede pedir un  
alivio: más bien debe esperarse partic ipar de las 
nuevas cargas que  pesará.n sobre todos los ciudada­
nos. Deben reun irse , por lo ta n to , todas las opinio­
nes para aprobar una disposición conform e con los 
princios y exigida adem ás im periosam ente por las 
c ircunstancias.

Igualm ente debe pronunciarse una Opinión uná­
nim e en favor de las m edidas de policía que perm i­
ten conocer de antem ano la publicación do los pe­
riódicos y e je rcer la vigilancia que encarga la ley á 
sus represen tan tes. La garan tía  del depósito seria 
ilusoria, si c ie rtas publicaciones fuesen exim idas de 
ella, en razón de la natu ra leza, difícil siem pre de 
definir, do las m aterias que tra tan . Siipriininios, 
pues las d istinciones a rb itraria s que  habían sido ad­
m itidas por las leyes del últim o rég im en: el depósi- 
“'♦o deberá ser hecho por todas las publicaciones 
periódicas.»

El a rticu lado  dice asi:
«Artículo 1 .° Queda derogado el decreto da fe­

cha 10 de O ctubre de 1870, por el que el Gobierno 
de la defensa nacional suprim ió  el depósito en los 
diarios y escritos periódicos. Se restablece en vigor 
la legislación' an terio r al citado decreto sin d istin ­
ción entro  periódicos políticos y literarios.

Art. 2 .° Se restablecen asim ism o en vigor las 
disposiciones re la tivas á la declaración previa y al 
depósito Irgal.

V ersalles, 23 de Mayo de 1871.— Thiers.— P i- 
card . » ________________________

Dice u n  periódico;
«Las noticias que se reciben de las provincias de 

Francia no son tranquilizadoras. Lejos de abatirse 
con la te rrib le  derro ta  de París, el partido  dem agó­
gico sigue m aquinando con la energía de la desespe­
ración. Un periódico lionés ha publicado una e sp e­

cie de circu lar confidencial del c o m ik  revoluciona­
rio de provincias.

«El m om ento es decisivo,» se dice en el citado 
docum ento, y su  objeto se indica en los siguientes 
térm inos;

«fleuni.l á vuestro  alrededor á todos aquellos con 
cuyo valor ó inteligencia podáis con tar, para provo­
car una acción in n ieJia ta  y colectiva de todas las 
citidades. •

El desarm e inevitable y próxim o de todos los 
guardias nacionales, parece que ha de ser la ocasión 
y el pretesto de este m ovim iento sim ultáneo  en las 
g randes c iudades de  provincia, como dicen los p á r­
rafos siguientes de la c ircu la r oonfldencial;

«M ientras la G uardia nacional de las grandes c iu ­
dades, Líou , Sain t-E tieune, B u rd eo s, M ontpeller, 
Niraes, Beziei'S, Grenoble, Yalence, conserva todavía 
sus arm as, es tiem po aun  de d irig ir una escitacion 
general al pueblo y provocar inm ediatam ente  en ca­
da ciudad la form ación del com ité cen tra l de la 
G uardia nacional.

Una voz establecido este c o m ité , deberá cu idar 
de la instalación de la m unicipalidad , cuyo objeto 
está iudicado por la fuerza do los acontecim ientos.

El tiem po aprem ia ; apresurém onos m ien tras que 
no hay Gobierno legítim o en Francia ; la Asamblea 
de Versalles com ete el delito de revolución y u su r­
pación »

Al propio tiem po La Internacional traba ja  activa­
m ente . Un Congreso celebrado por la sección suiza 
ha  resuelto  que « los obreros de todos los países de­
ben organizarse para la acción política destinada á 
p rocurar el triunfo  de la representación del trabajo.»

Kefiriéndose á la insurrección  de París, L 'E gatilé , 
órgano suizo do La Internacional, decia en su  n ú ­
m ero de 27 de Mayo, al ten e r noticia de los in c e n ­
dios de P a r ís :

«Se puede an iq u ila r á París, so puede gu illo tinar 
y fusilar á nuestros herm anos; pero la nueva era 
queda inaugurada, la era que sanciona la nueva po ­
lítica in ternacional; y  lo hecho en París perm ite 
asegurar que, á pesar de todo lo que suceda, la m u ­
nicipalidad seguirá siendo en  adelante la aspiración 
política de la clase o b rera , inseparable de tas demas
aspiraciones sociales  El po rven ir nos reserva
una nueva lucha . Que este incendio excite  la ven­
ganza en el co azon del pueblo, venganza con tra  los 
m iserables bandidos que obligan al pueblo á sacri­
ficarse bajo los escom bros de la ciudad m ártir.»

Escriben de París á un periódico el 30 de Mayo:
«Paris ofrece un  aspecto singular. De d ia está 

anim ado, gracias á la curiosidad , que  saca á los ve­
cinos do sus casas para v isitar las rum as y al tiem ­
po quo es esplendido. De noche no hay un alm a en 
las calles, que  están  casi á oscuras, porque una 
gran parte de los faroles están  por el suelo, las ca­
ñerías rotas y el gas m uy opaco.

I.a.s calles em piezan á verse desem barazsdas de 
escom bros y  despojos do la lucha , y es tal la activ i­
dad y belleza esterio r de este pueblo, tal su elegan­
cia nativa , que estoy seguro de que  antes de quince 
dias, salvo las ru inas, nada ind icará  que aquí se ha 
librado una batalla jigantesca con tra  un  rebaño de 
vándalos y tras dos sitios m ortíferos.

Aún ahora m ismo las colosales ru inas de la ciudad 
están como perdidas en m edio de su  inm ensidad, y 
veladas por el follaje de sus soberbias alam edas.

Lo que  es horrib le es el bosque de Bouiogne, don­
de solo quedan algunos árboles bacía la cascada. To­
do el resto es un  terreno  yermo que recuerda por su  
aspecto las cercanías de M adrid. Ni un  á rb o l, ni una 
m ata, ni una choza. Los lagos secos y el terreno  
convulsionado por las granadas y los movieiitos de 
tie rra  extrntégicos.

El episodio quo más ha conm ovido de iodos los 
del asalto de Paris, es el asesinaio de los rehenes. 
Sobre ellos so han dado mil falsas versiones.

Puedo garan tizar el siguiente como verdadero.
El Arzobispo fué el p rim er ejecutado. Murió con 

la resigaaciun de un  m ártir  y la grandeza de alm a 
de un ju s to .  Dos do los nacionales del pelolon de eje­
cución se h incaron an te  ei do rodillas v lo pidiaron 
perdón por el sacrilegio que so vciari obligatlos á c o ­
m eter sobre su persona. El Arzobispo les perdonó y 
bendijo  asi como á sus Compañeros, dioit ndo; Quie­
ra Dios hacer que m i sangre sea fecunda para  la  r e ­
ligión y  la  sociedad.

El tigre que m andaba el pelotón de ejecución se 
acercó entonces á é l, y  gritando

— ¡Pas d e fra ses\ calolin, \Pas de fra ses\—\o vol­
vió cunlra la pared y lo levantó la tapa de los sesos 
de un tiro  de rew olver, trá s  del cual los insu rrectos 
encargados de la ejecución tira ron  todos sobre el 
cuerpo palp itante do su  ílustrisim a.

Seguidam ente se fusiló á los dos naciouales que 
hab ían  pedido perdón.»

rgas que som etan á cinco dias de observación ó 'o s  
buques procedentes de la ATiérica del S u r con c a r ­
gam ento de guerra, y .patente lim pia.

Nota de las can tid ad es sa tisfechas en  «r-ita c.--  
pital por el dorevhn Me tusb re-ide  penódiio» (lara 
la Península en  e.t-raes-de \b r il  úttirao:

Pesetas Cént.

La Corre.spondencia de E sp a ñ a .. . 7 .2 0 0
El Im parc ia l........................................... 2 .913
La Igualdad ........................................... 2 .573-50
El P ens.w iento  Español....................... 1 .6 3 6 -7 5
La Esperanza ........................................ 1 .162-75
La R egenerac ión ................................. 1.591-2.3
La E p o c a ................................................. 600
El T iem po............................................... 880
La Ib e r ia ................................................. 552
El P o p u la r............................................... 625
El P u e b lo ............................................... 475
La Política............................................... 600
La D iscusión.......................................... 4.30
Las N ovedades...................................... 405
El C ascabel............................................. 389-25
El Eco de  E spaña ................................. 300
El Diario E spañol................................. 270
El U n iv ersa l........................................... 273-60
La Independensia  E spañola............ 600
El Puente de  A lcolea.......................... 230

Cl. cónsul d e  E spaña en  Odessa, R u s ia , h a  m a-
nifestado al m inisterio  de la Gobernación que  en tre  
los m edicam entos de que se ha hecho m ención en 
San Petersburgo como los m ás eficaces para co m b a­
tir  el cólera, figura en p rim er térm ino  el ethiops m i­
neral ó su lfa to  negro ele m ercurio, recom endado por 
el doctor Mianovsky, antigua profesor de la acad e­
m ia im perial de M edicina y  C irujía .

Cuando el mal está ya declarado, la dósis es de 
diez granos á uno ó dos escrúpulos, que se tom an 
en  polvos dentro  de una oblea, y de cuatro  á doce 
granos por d ia, cuando el ethiops se em plea como 
preservativo .

A n teay e r fué  robado  u n  c a r r e te ro  en  las in m e ­
diaciones de Aravaca por tres hom bres desconocidos 
que  le qu ita ro n  se ten ta  duros en m etálico. La g u ar­
dia civil det puente de Segovia parece que  ha p ra c ­
ticado diligencias y ,d e te n id o  dos indiv iduos en 
quienes recaen sospechas de que  sean los au tores de  
este  hecho.

Las s ig u ien te s  líneas de  «El Iinparc ia l»  o frecen
una  nueva prueba de cómo se vive hoy en M adrid:

«Entre once y doce de la noche del jueves fuó ro­
bada la babitacion que en  el portal de la calle del 
Caballero de Gracia, n ú m . 6, ocupa el cordonero 
D. Pedro Acebedo, llevándose los autores del a te n ta ­
do algunos efectos de escaso valor, porque dicho se ­
ñor, que  ha sido v ictim a de un suceso de igual ín ­
dole hace cuatro  m eses, no tenia en el local objeto 
alguno de im portancia. Ambos hechos han quedado 
hasta ahora im punes, toda vez que  no han sido h a ­
llados los c rim inales.»

P o r  la  T eso re ría  C e n tra l  de  la H acienda p ú ­
blica se anuncia en  la Gaceta de hoy que en 30 de 
Jun io  actual venco el qu in to  cupo de in tereses de 
los bonos del Tesoro de la em isión de 28 de O ctubre 
de1868 .

Desde el dia 5 de dicho mes pueden p resen tar 
loa interesados en dicha Tesorería los cupones del 
c itado sem estre , bajo las correspondientes facturas.

Después de reconocidos é inutilizados los cupones, 
se devolverá la segunda m itad de la factura á los in ­
teresados, suscrib iendo al fin de la m ism a al recibí 
do los cupones, y consignando en ella el núm ero 
correlativo  de orden de presentación.

Para facilitar las operaciones de pago, se p reviene 
que no se ad m itirán  facturas de cupones cuyo im ­
porto exceda da 23,000 pesetas.

S e g ú n  los. p a r te s  recib idos, a n te a y e r  llo v ió  en
Avila, Cuenca, San Sebastian, Segovia y  Zaragoza.

S egún  u n  d ia rio  d e  T o rto sa , e l d om ingo  p o r  la  
larde  en ocasión que una  infeliz m adre estaba la­
v an d o  i  una  ci'iatura en la orilla del Ebro, se le es­
capó de las m anos, siendo a rrastrad a  por las aguas y 
pereciendo ahogada. Creemos inútil p in ta r la deses­
peración de la m adre á la que com padecem os en  su 
inm enso dolor.

PARTE RELIGIOSA.
Santos de hot. 
Santos de mañana. 

sor y  fundador.
cultos.

NOTICIAS GENERALES.
P o r  el m in is te rio  de  la  G obernación se  ha p re ­

venido á los gobernadores de las provincias m ariti-

S E G C I 0 3 S T  3 3 E  - A . ] N n U ] N r G I O S .

OBRAS SELECTAS
DE

AUTORES ESPAÑOLES.
OBRAS TERMINADAS Y EN VENTA

q u e  SE SIRVEN ENCUADERNADAS A LA RUSTICA, FRANCO EL PORTE, Á LOS SEÑORES QUE LO SOLICITEN
Y Á LOS PRECIOS MARCADOS.

Rs.

La  Predicación popu lar, por M. D upan­
loup, Obispo ,^e O rleans, que  forma
u n  grueso to m o ........................................  40

Vida de San ta  Teresa de Jesús, escrita  
por ella m ism a; un tom o de 384 pá ­
ginas en 8 “ m ay o r.................................  8

Obras selectas de Ffay Luis de Leen;
un  tomo de iguales d im ensiones  8

Teatro selecto, de D. Ju an  Ruiz de Alar- 
con y Mendoza, precedido de su bio­
grafía; un  tomo de 418 páginas en 8.°
m ay o r...........................................................  8

Poesías selectas de Don Luis do G ón- 
gora y  Argote; u n  tomo de 368 pági­
n as..................................................................  8

Rs.

Carlos V il  el Restaurador, ó la cuestión
española  (folleto)........................................  .3

Relaciones d t la v ida  y  aven turas del 
escudero M drcos de Obregon, escritas 
por el m aestro Vicente Espinel, p re ­
cedidas de su  biografía; un  tomo de
384 páginas................................................. 10

Retrato, b iografia  y  discursos del e x ­
diputado carlista  D. Vicente .Mante-
ro /o ; un  elegante v o lu m en ...................... ñ

Diccionario del diagnóstico, por D. E. J. 
W oiller, traducido  al castellano; cons­
ta toda la obra de  cuatro  elegantes 
lomos de 416 páginas cada uno  en 8.®, 
y se vende á 10 rs. cada tom o. A los

Rs.

señores que m anden de una  vez el 
im porte de toda la obra á esta adm i­
n istración se les rem itirá  por el p re ­
cio d e ..........................................................

A natom ía sinóptica .— Resum en com ple­
to de anatom ía descriptiva del c u e r­
po hum ano, que com prende una ex ­
plicación sucin ta  de tudas las apo- 
neurósis, por J. N. .Masse, doctor en 
m edicina, profesor de anatom ía, tra ­
ducido al castellano; forma un  boni­
to volum en, y  se vende franco el por­
te , á ..............................................................

B iografia  de Mendez N u ñ e z ,  con un 
magnifico re tra to  doi ilustro  m arino

32

Los pedidos de estas obras term inadas se harán  d irectam ente  á D Roque Labajoa, calle de la Cabeza, 27, M adrid, acom pañando su 
im porte en libranzas ó sellos, ó por m edio de nuestros corre.»ponsales de provincias.

Los señores comisionados de provincias d irig irán  sus pedidos á nom bre de D. Roque Labajos y Arenas, calle de la Cabeza nüm . 27, 
Madrid.

M o ta . l»oR a e A o re a  c o m ia io n n d o N  d e  p ro v in o in s i  q n e  l in g n n  p e d id o  d e  d o c e  v o lú m e n e s  p o r  lo  m é n o s ,  y  a e o m -  
p a ú e n  o a  i m p o r t e ,  s e  l e s  r e b a j a  e l  ! tO  p o r  lW O  s o b r e  lo s  p r e c i o s  m a r c a d o s .

A G U A  Y P O L V O S  D E N T R IF IC O S  D L L  D O C T O R  P IE R R K .

P A R IS , 16, B oulbv a h d  Mo n t m a r t b b , P A R IS .

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l S o rd o ; p o r m e n o r ,  á  16 y  34 r» ., S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s ,  
Mo#no M iq u e l, E s c o la r ,  S a n c h e *  O c añ a  y  O rte g a . (A.)
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D e s e o s a  L A  a c r e d i t a d a  y  r e  
co n o c id a  D EN TISTA  d o ñ a  P o lo n ia  

S a t z  c o rre sp o n d e r a l  favor q u e  e l i ú b li-
co d e  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y  oon e' fin  de  a p a r ta r  á  loa in fe lice s  p a ­
c ie n te s  d e  la s  e rfe rm e d a d e s  de  la  boca, ha
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  lo s s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8  r s . ;  p o r  c u ra s ,  á  p re c io s  co n ­
ven cio n ales; l im p ia r  la  boca, 8  r s  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rif ica r , 30 y 40 rs .; 
d ie n te s ,  d e sd e  20 á  130 r s . ;  d e n ts d u ra s ,  
de.'do  300 £ 2 .0 0 0  r« .; A ren*!, 8 , p rin e i-  
r. -!. (MOr: ér,.} ■

i  ' í  \  C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de 
e s ta  e n fe rm e d a d  con  el 

Tesoro de los gotosos  de l d o c to r M ourier, 
d e  la  fiicu ltad  d e  m ed ic in a  d e  P a r ís  —D e­
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x  141, ru é  M o n t­
m a r t r e  en  P a r is .  E n  M adrid , p o r  m ay o r, 
A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31; por 
m e n o r , £ 7 0  rs . c a ja , S re s . B o r re ll  h e -  
m an o s , M oreno M tq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
c h ez  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig i r s e  a l  d o c to r  
I fo u r ie r ,  223. b o u le v a rd  P e re ire , e n  P a ­
r is .  ( A .-3 .1 4 9 .)

ESENCIA DE ZA R ZA PA B SIILA  DE C O ID E R T ,
de la farmacia GOLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la cu ración  del v iru s procedente de antiguas 
enferm edades y  em pleado por los m ás célebres m édicos para el tra tam ien to  de todas las 
afecciones de la p iel, herpes, granos, etc.

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, á ? i 
reales, Sres. Borrell h e rm an o s. E sco lar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y  Ortega.

(A.)

IJLDOHAS DE FRáMüN.
D e é x i to  se g u ro , eficaz  in fa l ib le , c o n tra  lo s c a ta r r o s  la r ín g e o s ,  b ro n q u ia ­

le s  y p u lm o n a le s  c ró n ic o s , y  re co m an la d áS  p o r  jo s m ás re p u ta d o s  p ro fe so re s  di 
M adrid  y  p ro v in c ia s , con  p re fe re n c ia  á  to d a  o tra  p re p a ra c ió n .

C a js  co n  su  p ro sp e c to , 20 rs . E n  lo s  p ed id o s  de m á s  de Seis ca jas  d e s c u e n to  d* 
u n  25 p o r 100.

B o tic a  d e  E sco la r, p laza  d e l A n g e l, n ú m . 3. (N úm . 871.)

BftDIOS V I E J O S  D E F I T E R O .
TEMPORADA DEL 1.” D.: JU N l" A L  30 DE SETIEMBRE.

Conocidisiraas son por sus prodigiosas cu ras las v irtudes m edicinales de estas agua* 
term o-m inerales.

C onsultad á los profesores de m edicina y  c iru jía .
Dirigirse á D. Pedro L. Vargas, adm in istrador de dicho estab lec im ien to , quien re in i' 

lirá  gra tis, á vuelta de correo, cuan tas noticias se deseen. (N úm . 869.)

Im pren ta  de  E n  P bnsamibnto E spa ñ o l , calle de  Pe layo , núm . 34 

á cargo de R  La bajo» y A renas

S a n  B onifacio , Obispo y  m á rtir . 
S a n  Sorberlo , Obispo, confe-

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de M o n so rra t, donde con tinúa  la novena de 
San Antonio de Pádua, á las diez se rá  la Misa m a ­
yor con serm ón, que predicará D. Vicente Pastor, y 
por la tard e  en los ejercicios será orador el Padre 
M ontalban.

P ILD O R A S  D E U R T I G U E
Contra la  gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  los Búédicoa d e  F ig n c in , .d is ip a n  lo s a ta -  
ju e s  m á s  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  f re c u e n c ia  de  lo s  .acceso s , im p o s i-  
i i i t a n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r to  á  o t r a  oel c u e rp o , y  la s  m á s  v eces  cu ,ran  ra d ic a l­

m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D ou b le , 
L is f ra n c , V a lp e a u , M iquel, A n ia d e e  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa le if ic ac io n e s .n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de p u ñ o  J  
le t r a  d e  M. A!f L a r t ig n e ,  D. M. P .

D e ;.ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ía , fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , poT 
m ay o r, a g e n c ia  fran co -e sp aS c fla , 31 , c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res . B o r-  
r e 'l  h e rm a n o s . M o ren o  M iq u e l, E s c o lf r .  S á n c h e z  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

Ayuntamiento de Madrid




